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HIDROLOGIA MEDICA.
fos palabras sobre la importancia que á los análisis químicos deba darse

en hidrología (<).

(Conclusión.)

Asi se esplica el Dr. Jam es sobre lo que el análisis d é la s  
guas nos enseña re la tivam ente á  su acción medicinal:

rJ iÜ  ' ?  señaladas por la  quím ica represen tan
eaimente el agregado que constituye las aguas, deberá e x is -

dP w ®  aquellas-sustancias relación ta l ,  que el modo 
lan ® prim eras esprese el grado de actividad de
aopi! “ “  m anantial de agua débil en su

posea sales casi insignificantes, y  al con trario , uno  de
hior. huerto llevará una m ineralizacion enérgica. Pues 
varios deducciones de la teoría reciben de la obser-
tanto I mentís. No solam ente deja de haber cons-
ibani J  I composición presun ta de las  aguas y  la
Lailán efectos terapéu ticos, sino que  adem ás se
faen ^  ¡^fes oposiciones y con trastes, que quizás
Dúsiin decir que ciertos análisis son menos á p ro -

para  eslrav iarle . Esta ase r- 
PrevflioL^ demasiado de fr-cnle con las ideas que ahora 
Jo parecer errónea ó paradójica; por
P r u S  desde luego mis motivos y  mis

m anantial en tre  las aguas m ás célebres
tb Véase el número 307.

T omo VIII,

SUSCRICION.
i n  • •  el trimestre, en la R edacción, calle del Espejo, 17, pral.

libranzas'^'” '̂*  ̂ *tS reales el trimestre en casa de ios comisionados, medianic
En el Estranjero y Ultramar 80 rs. por ua año, y floo en FilipinasT

de Europa. Elijamos, si gustáis, á Plombiercs, Gastein y W ild- 
bad. ¿Cuál es la m ineralizacion de estas aguas? Como cualidad, 
esta m ineralizacion es la misma que la de nuestras aguas sim­
plem ente po tables; en ellas encontrareis carbonates y  sulfates 
de c a l , de sosa y de m agnesia ; como c a n tid a d , las es inferior; 
basta, p a ra  juzgar, d irijir una ojeada sobre el sigu ien te  cuadro 
en que he reunido la suma de los principios lijos contenidos e n  
un litro de cada una de estas aguas:

Gramos.

Plombiercs. .......................................o,22 3

Agua del Sena...................................o 432
Agua de Arcueil................................o’o27
Agua del canal del Ourcq................o|s90

De suerte que el agua que diariamente bebemos en París y 
sirve para todos nuestros usos, se baila mineralizada de la 
propia manera, pero con dosis más fuerte que ciertos manan­
tiales quo tienen la reputación de poseer admirables virtu­
des terapéuticas. ¿Qué puede concluirse de aquí? ¿Que las 
aguas del Sena, de Arcueil ó del canal del Ourcq, son en rea­
lidad aguas minerales, ó que las aguas de Plombiercs, de Gas­
tein ó do Wildbad no son otra cosa que agua común? Una y 
otra conclusión sería igualmente absurda. Digamos además, 
que en este punto, como en otras muchas circunstancias, ha 
sido la química impotente para reconocer y designar el prin­
cipio activo de ciertas aguas. Tan cierto es quo el cuerpo 
humano es con frecuencia el mejor y más delicado de lodos 
los reactivos (I).

He designado tres manantiales, y hubiera podido nombrar 
otros veinte cuya composición, si hubiéramos de atenernos á 
las análisis, no se distinguiría de la de nuestros pozos y rios 
Tales son principalmente Ussat, Bagneres, Neris, Luxemb, 
Monte Dorado, Loéche, Pfeffers, Lueques, Scblangenbad, 
Toeplilz, etc., aguas todas que no dejan de justificar, por cu­
raciones auténticas, la confianza y la boga de que gozan 
siglos hace.

Se objetará acaso que estos manantiales diversos son terma­
les. ¿No bastará la presencia del calórico de que so han satu­
rado en lo interior del suelo, para esplicar las virtudes quelos 
distinguen? No lo creo. A lo menos la física no admite que un 
agua naturalmente calientegoce, por este mismo hecho, otras 
propiedades que un agua calentada artificialmente. No perda­
mos de vista que no hacemos aquí otra cosa más que registrar 
sus preceptos y sus actos.

Pi-inclplo deletéreo, miásma 6 virus 
5“,® Ibs moDtaCas del ac los pantanos, el pus fleemonosó
del sifilítico, la saliva del hombre sano tic la del hidrófobo. * i^egmonoso
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180 EL SIGLO MEDICO.

Convengo en que hay ciertos manantiales, cuyo principal 
elemento mineralizador se designa en caracléres bastante 
claros para dejar muy poca incerlidurabrc respecto al modo 
real de comliinacion, y por consiguiente, para poner en la via 
de algunas de sus aplicaciones terapéuticas: tales son, sobre 
lodo, las aguas ferruginosas. Conviene, sin embargo, advertir, 
que el hierro que contienen adquiere, por lo mismo que se 
encuentra en ellas naturalmente disuello, un poder de acción 
mayor que el que ofrece eii nuestras mejores preparaciones 
oQcinales. Tan cierto es esto, que en muchos casos, cuando 
estas preparaciones fallan, suelen estos manantiales dar re­
sultados ventajosos. Sirvan de ejemplo las aguas tan justa­
mente celebradas de Spa, de Schwalbach y de Pyrmont:en 
cada litro de ellas no se ha descubierto más que 5 á 6 centi­
gramos de carbonato de hierro, y sin embargo, algunos vasos 
bebidos cada dia en estos manantiales, producirán mucho más 
efecto que las dosis infinitamenle superiores do la misma sal 
tomadas cu pocion ó en pildoras.

Lo propio se observa en las aguas sulfurosas. También reve­
lan su mineralizacicn por caracléres bastante perceptibles 
para que nuestros mismos sentidos nos adviertan la existencia 
del azufre. ¡Y sin embargo, nuestras imitaciones farmacéuti­
cas están igualmente muy lejos de alcanzar el poder de los 
manantiales naturales! Asi es, para no citar masque un ejem­
plo, que todos los observadores han señalado la enorme dife­
rencia de acción que separa un baño tomado en Baréges y uno 
de esos que impropiamente se llaman baños de Barégesfacticios. 
Casi parece que la actividad de estos dos baños se halla en 
razón inversa de la cantidad de sulfuro que encierran, puesto 
no contiene el primero más que 7 á 8 gramos, mientras que 
para el segundo puede elevarse la dosis fácilmente hasta 
120 y lüO.

Y es que ni el hierro, ni el azufre se hallan nunca completa­
mente solos en un manantial mineral. Les acompañan otros 
principios, y estos principios se encuentran entre sí en tales 
combinaciones, que de su influencia sobre el elemento domi­
nante resulta un aumento de energía que no se hubiera podido 
presentir aumentando sus fuerzas respectivas. De donde no 
temo concluir que un manantial obra monos como sér colec­
tivo que como individuo.

llasla aquí hemos tomado nuestros ejemplos en aguas poco 
ó nada mineralizadas. Iguales hubieran sido los resultados si 
nos hubiéramos dirijido á manantiales ricos, por el contrario, 
cu agentes mineralizadorcs. Efectivamente, ¿qué nos enseña 
el análisis en cuanto á las aguas de Yichy, de Uriage, de
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Bourbonne, de Crausac, de Kissingen, de Carlsbad ó de Monte- 
Calini? Nos enseña que estas aguas encierran, en proporción 
considerable, sales numerosas y variadas. Por este dalo único 
se puede ya, seguramente, inducir que agregado semejante 
en una misma agua no puede menos do ejercer acción sobre 
la econoraia. Pero, ¿de qué naturaleza será la acción que 
ejerza? ¿Qué grado podrá alcanzar? ¿Qué órganos serán los 
más directamente impresionados? Hé aquí otras tantas cues­
tiones cuya solución se nos escapa, bien porque pretendemos 
presentirla de pronto, bien porque una vez revelada por la 
esperiencia procuramos interpretarla simplemente. A pesar 
de toda la perfección de nuestros aparatos, no nos ha sido aun 
posible descubrir esa incógnita, ese quid divinum, como le 
llamaban los antiguos, que comunica al agua mineral su es­
pecificidad, como comunica á la flor su perfume y al vino su 
aroma. Sepamos, por consiguiente, confesar con toda humildad 
nuestra ignorancia.

Esto es lo que desgraciadamente no han tenido nuestros 
químicos el valor de hacer. Uan preferido dolar gratuitamente 
de propiedades maravillosas á ciertos elementos contenidos 
en las aguasádosis, por lo común, homeopáticas, y, triste 
es decirlo, nos hemos dejado remolcar ciegamente. Por el 
cloruro de sodio tuvo principio esta terapéutica fantástica. 
Asi es que se ha creído descubrir de pronto que las aguas 
sulfurosas, sobre lodo las de los Pirineos, cuyos buenos efectos 
en el tratamiento de las enfermedades de pecho se habiaii 
comprobado, deben estos efectos, no al azufre, sino á la corta 
cantidad de sal marina que contienen... Después ba locado li 
vez al iodo. Descubrir en un agua mineral, aunque no fuera l 
más que vestigios de este metaloide (y á falta del iodo seba 
fijado la atención en el bromo), tal ha sido la tarea de todi 
químico hidrólogo. Y tanto se ha persistido en estas investi­
gaciones, que se ha acabado por descubrir iodo en casi todL̂ 
las aguas. Por último, ha llegado el reinado del arsénico, baji 
cuyo dominio nos hallamos actualmente. Cuando un aguas* 
ha reconocido como arsenical, cualquier otro elogio vienei 
ser supéríluo. El arsénico es quien estimula, el arsénico^ 
quien atempera, el arsénico es quien modifica, el arsénico 
quien restaura, cl arsénico es, en una palabra, quien, verda­
dero Proteo, comunica á toda agua mineral las propiedad  ̂
que la distinguen, aunque sean las más desemejantes. lEslta- 
fia rehabilitación de una sustancia que había pasado hasta' 
presente por muy poco higiénica!

lié aquí, sin embargo, á donde conduce la manía de qû ' 
rerlo esplicar todo. Se prefiere la hipálesis que satisface!

Vamos á ocuparnos de una de las biografías más intere­
santes de las comprendidas en nuestra colección. No quere­
mos, sin embargo, anticipar nuestros elogios. El lector podrá 
juzgar con toda imparcialidad los hechos, si de antemano no 
prevenimos favorablemente su juicio.

D. Juan Manuel Aréiula nació en la villa de Lucena, donde 
en el seno de su familia pasó los primeros años de la vida, y 
muy joven aún, ingresó on el Colegio de Cirujía de Cádiz, el

(l) Véase el número 367.

7 de octubre de 1772, Desde el principio de su carrera litera­
ria dió señales inequivocas de su alta capacidad y su aficiaa 
al estudio, obteniendo en lodos los exámenes la censura# 
sobresaliente. ¿

Apenas habla terminado los cursos indispensables para  ̂
desempeño de la profesión en los buques cfel Estado, a caí' 
servicio se dedicaba, fué destinado á la espedicion que se pij 
paraba contra Argel en 2i de abril de 1775, con plaza# 
practicante; denominación que, por los reglamentos enton*̂ ! 
vigentes, no implicaba el papel tan modesto que boy supo#’ 
en los sugetos á quienes alcanza. Regresó de la mencio^ 
espedicion el mes de setiembre del mismo año, en cuya épô  
continuó en el Colegio sus interrumpidos estudios hasta r»®!. 
del 70, que fué habililado de segundo médico y destinado 
la fragata Libre. Allí permaneció hasta el 8 de agosto, en í"' 
se le relevó por enfermo. ¡.'

El () de marzo del 77 embarcó en la fragata del comerci"i J i  U lU a iA iV  i J ^UIUU1V..V O U  lU  1I U q U(iU â v **-* -

San ílinuel, con destino á Veracruz, de donde regreso
.................................................... stjordoeoabril del 78. Desde esta época hasta abril del 81, Iras^...- ^ 

distintas ocasiones, que no referimos prolijamente por la 
importancia de las comisiones que desempeñáran los 
en que sucesivamente obtuvo Aréjula destino. Con la 
últimamente mencionada, se dispuso pasase á Ferrol 
embarcar, habililado de primer medico en el navio Santo 
mingo, que se aprestaba á la sazón para dirijirse al apostaas’
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lisonjea, á la realidad que humilla y hiere. Permítaseme, á mi 
vez, una simple observación.

Hasta el presente, solo se ha procurado buscar el principio 
activo de Jas aguas en las sales que tienen disueltas. En cuanto 
á la materia animal (baregina, glcrina, sufuraria) que en ellas 
se encuentra á veces en proporción considerable, se la echa 
enteramente á un lado, ó se dán, cuando mucho, á conocer 
algunos do sus caractéres físicos. Pues bien: ¿no entra por 
mucho esta materia animal tan desdeñada, en la acción tera­
péutica de las aguas?...

De las consideraciones precedentes resulta: l .“, que la 
mayor parte de datos relativos á la composición íntima de las 
aguas, se sientan sobre bases enteramente conjeturales; 
2.“, que estos datos se hallan casi constantemente en discor­
dancia con los resultados de la esperlmentacion. De donde 
puede concluirse muy lógicamente que el médico no acojerá 
con bastante reserva, ni aun con suficiente desconfianza, la 
intervención de la química en lodo lo que toca al estudio de 
las aguas minerales. Por desgracia, no es así como las cosas 
suceden. Más diré: no hay una rama de nuestro arte en que 
hayamos abdicado tanto toda iniciativa, y aun toda aprecia­
ción crítica, á fin de dejar el campo más completamente libre 
á las elucubraciones que se antoja dictarnos al primer anali­
zador que llega.

Consultad nuestros diversos tratados de bidrologia, y vereis 
que todos se bailan calcados sobre el mismo plan. Primera­
mente presentan un ensayo de clasificación de las aguas según 
su composición química; ensayo penoso, laborioso, ingrato, 
que conduce fatalmente á esclusiones forzadas ó á aproxima­
ciones arbitrarias. Sigue luego la descripción de cada manan- 
Iml. Aquí todavía ocupa la química el primer rango; porque 
solo después do una larga esposicion de los análisis se abor­
da la cuestión terapéutica. ¡Si á lo menos lodos estos análisis 
hubiesen sido hechos por personas que gocen de autoridad 
en la«cienc¡a! Pero no sucede asi, por lo común; antes proce­
den muchos de autores poco competentes ó de problemática
imparcialidad...

Decidido mo hallo á romper en adelante con lodos los erro­
res de la química farmacéutica. Y no es decir esto que deban 
desterrarse los análisis del dominio de la hidrología: no voy 
lan allá. Creo , al contrario, que podrán ser útiles; pero en­
tendámonos, solamente para d ará  conocer el carácter délos 
principales manantiales, como en el estudio de las plantas 
medicinales conviene saber á qué familia natural pertenece 
cada grupo. ¿Contiene un agua hierro, azufre, sales sódicas

de la Habana. En él marchó Aréjula, y en é! permaneció hasta 
días antes de emprender su viaje do regreso á la Peninsula, 
que tuvo lugar en el navio San Gabriel, con el que fondeó en 
ci puerto de Cádiz el raes de julio del 83. Desembarcó por 
cnlermo en 9 de enero del 8 í; dias después se ordenó quedase 
festinado en el departamento en cualquier comisión que no 
fuese de embarque.

El 19 de octubre del mismo año fuó comisionado de real 
^aen a París para perfeccionar sus. conocimientos. El 8 de 
®«*yo del 87 ascendió á primero, y en 29 de julio del 89 á 
ayudante de cirujano mayor, encomendándosele también la 
unseiianza de la cátedra do química. 
lArf orden de 2o de setiembre del ,fli quedó exento de 
Mo servicio ó comisión que no fuese el desempeño de la ca- 

 ̂’ con objeto de que pudiera holgadamente dedicarse á 
umplimenlar las órdenes que recibiese del cajiitan de fragata 

de Mendoza y Ríos, que habla solicitaao de la superio- 
uau permiso para que Aréjula se le asociase en sus comi­

siones.
‘P'^fcmos dejar en silencio algunas de las frases con que 

autor do las Tablas de Logaritmos impetraba del 
^ concesión de que el catedrático de química le 

c o c V®°  en sus trabajos. Dice Mendoza, entre otras
pj-"'/Ta el cnraplimienlo de mi comisión, sobre todo, si 
‘jecuta el establecimiento del Museo, necesito una per-

ó calcáreas? ¿Dominan en ella los cloruros? ¿Está saturada 
de ácido carbónico ó de otro gas? lié aquí otros tantos dalos 
que es curioso reunir, y que aun podrán ejercer alguna in­
fluencia en nuestras prescripciones, sin que deban dominar, 
sin embargo, á la terapéutica. .

Admito, pues, de buena voluntad la intervención de la 
química; hasta la reclamo, si es preciso, pero á título de 
auxiliar y no de oráculo. Chymia, ancilla óptima, magistra 
pessima. Tenga en buen hora voto consultivo ; pero si dice si, 
cuando la Observación diga nó, me pondré siempre del lado 
de la Observación.

Mas, ¿para qué esforzarse á tomar la revancha? La fuerza 
de las cosas obliga á reconocer que un agua minera! no es 
una disolución salina ordinaria. Es un brevaje aparte que 
tiene sus elementos propios y su sabor especial, que la natu­
raleza ha fabricado por una especie de química oculta, y del 
cual se ha reservado hasta el dia la recela. Así es que yo [creo 
que por mucho tiempo tendremos que acoplar como divisa 
estas palabras tan verdaderas citadas por Chaplal: «cuando 
se analiza un ag|^ mineral, se diseca un cadáver. »

Aquí termina el escrito del Dr. James, que me propuse dar 
á conocer y que juzgo útil para servir de apoyo á las opinio­
nes que manifesté en otro tiempo.

P atricio A lvarez.

SECCION PRÁCTICA.

CLINICA MEDICA
DEL

D O C T O R  D .  T .  S A N T E R O .

BREVE LNTRODÜCCIOS.

1.
El estudio práctico  de la  m ed ic in a , que  rep resen ta  la  clí­

n ica , consiste en  la aplicación de los conocim ientos m édicos 
á  la determ inación  de las  especies m orbosas , p a ra  obtener 
con su  auxilio  el m ás recto  uso .de  los auxilios terapéu ticos, 
em pleados con el fin de c u ra r  las dolencias hum anas ó de 
paliarlas cuando la curación no es posib le , precaviendo 
adem ás la repetic ión de las que  á  ella p ropenden . Mas no se 
fijan aqu í las m iras de e s ta  p a r te  esencial de la enseñanza 
m édica; sino q u e , estendiéndose m ás a llá  del estrecho  hori­
zonte de las e scu e las , ofrece á  la  ciencia m ateria les precio-

sona activa é inteligente que cuide en el departamento del 
recibo y conservación de los libros é inslrumenlos que 
principiaré á remitir muy en breve, y de ejecutar los varios 
encargos que puedan ofrecérseme alli para bien del servicio 
en esta parte; y siendo el ayudante de cirujano mayor Don 
Juan Manuel de Aréjula singularmente á propósito para ello, 
suplico, etc.»

Más adelante, añade : « Para las comisiones que tengo 
que subdelegar, no seria fácil encontrar un sugeto que 
como Aréjula, retina instrucción indispensable ya adquirida, 
á una buena voluntad probada y á un celo digno de toda 
confianza.»

En abril del 93 esplicó Aréjnla la cátedra de materia médica 
y botánica por fallecimiento del profesor en propiedad: esta 
asignatura le fué encomendada como más análoga á la que 
debia desempeñar en calidad de propietario, toda vez que se 
locaban grandes dificultades para la enseñanza de la de quí­
mica, por no haberse planteado el indispensable laboratorio. 
Así continuó hasta el año 96, en que dicho profesor se hizo 
cargo de las lecciones de química, sin dejar por eso las de 
materia médica.

En 1801 fué comisionado por la Junta Superior de Sanidad 
del Reino, para estudiarla epidemia de fiebre ({ue se desarrolló 
en Medina Sidonia. Igual destino obtuvo en los años 1803 y 
1801, cuando el mismo azote aflijió á la ciudad de Málaga.
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sos con que aum en ta r el rico tesoro de sus v e rd ad es , firme
crisol en que d ep u ra r los s is te m a s , p iedra fm ísim a en  que 
en say ar el valor de las teo rías , y  lu z , por ú ltim o , con que
p en e tra r  en los ám bitos um brosos no esplorados todavía para  
l a  in teligencia del m édico.

El papel que  á  la  clínica corresponde desem peñar en  la 
e n se ñ a n z a , se reduce á  conducir á  el alum no por las esca­
brosidades de la  p rác tica , con el apoyo de u n  m étodo bien 
de te rm in ad o , m anifestándole el modo de rcco jer las im pre­
siones que  su razón  debe convertir en  id e a s , el de en lazar 
es tas  ideas con la debida exac titud  p ara  form ar juicios bien 
estab lec idos, y  el de producir oportunas determ inaciones 
curativas que se deriven  lógicam ente de estos m ism os juicios.

D ci)e , p u e s , form ar al educando en  el a r te  m é d ic a ; acos­
tum brándo le , al propio tiem po, á  ap reciar las relaciones que 
los hechos análogos p resen ten  en  su c o n ju n to , p a ra  que se 
im ponga en las  abstracciones por cuyo m edio se constitu­
y e  la  ciencia, que le ha sim iim sírado los principios p a ra  la 
p rác tica  en  que se instruyo .

E ste  objeto final de la enseñanza m édica solo puede tener 
cum plim iento en  las escuelas , sin que  sea  de im portancia
fuera de su austero recinto: pero las obser^ iones recojidas

nWicu las clínicas no del)cn ser solamente nTiíizadas para el 
aprendizaje de los alumnos en el arte difícil de la formación 
del diagnóstico, del prognóstico y de las indicaciones: tienen 
además otras ventajas de grande' estima que proporcionar á 
la ciencia, otros efectos que producir de resultados tras­
cendentales.

Refiriéndose á  hechos apreciados po r una  num erosa con ­
currencia  y  que  llevan , por lo m ism o , la  au ten tic idad  m ás 
s e g u ra ; siendo tan  exactam en te  recojidos con todos sus por­
m en o re s , y analizados con esquisita escrupu losidad ; y  a l­
canzando, por lin, la  h istoria p articu la r de cada uno de ellos 
el posible co m p lem en to , no pueden  m enos de ofrecer m a­
te ria  bien p re p a rad a  á  la  acción vivificadora de u n a  síntesis 
p rovechosa, que  a te lra ig a  de tan  escojidos y exactos p a r ti­
cu lares, deducciones leg ítim as y generales con ( p e  asegurar 
y  ensanchar la  base en  que estriba  la  ce rteza  m edica.

Con estas sencillas consideraciones queda espuesla  clara­
m en te  la  ín tim a y  recíp roca relación que ex iste  en tre  la 
ciencia y  el a r t e :' pues si la  p rim era  necesita  buscar su 
apoyo  y  pun to  de evolución, por su  ca rác te r  esperim ental, 
eii los fiechos exactos que el a r te  ó la  p rác tica  la  sum inistren , 
este  á  su vez tiene que pedir á  aquella  la  len te c e n  que el en ­
tendim iento  debe percibir los hechos observados; los tiposde 
com paración con (juc valo rar las im presiones perc ib idas; los 
datos en que se lian  de apoyar las  analogías y  diferencias 
que  á  su exam en  se p re se n te n , y  el fundam ento  de las d e ­
term inaciones terapéu ticas que  la razón  debe em itir .

Como la m edicina no potlria a lcanzar jam ás ca tegoría  de

El 23 de marzo del año tROo fue ascendido á vicedireclor 
del Colegio y del Cuerpo de Sanidad de la Armada.

El año 1800 escribió, por disposición déla Junta Superior
Facultativa del Reino, su Monografía de la fiebre amarilla, 
que el mismo año vió la luz pública de orden superior en la
Imprenta Real.

En 8 de diciembre fué nombrado de real orden, jefe de 
ambas facultades en las tropas destinadas á la parte meridio­
nal de Estremadura, mandadas por el teniente general mar­
qués del Socorro. Igual cargo continuó luego ejerciendo 
durante mucho tiempo en el ejército de Andalucía. El 30 de 
junio de taoo se le concedieron los honores de consejero de 
Hacienda. En 3 de diciembre del mismo ano ascendió á di­
rector sin ejercicio, ínterin subsistiese en aquel empleo el 
propietario Amelller.

Aréjula obtuvo también los honores de médico de Cámara 
de S- M , sin que nos conste la fecha precisa en que le fueron 
concedidos.

Desde el año 1811 empieza para Aréjula una nueva série 
de vicisitudes, en las que ni nos es fácil seguirle, ni se pres­
tan tampoco á realzar su mérito como hombre científico. Aré­
jula no volvió ya á ocupar su cátedra; quedó con el carácter 
y ¡os goces de director del Colegio y del Cuerpo de Sanidad 
<Ie la Armada, aunque sin ejercer las funciones de uno y otro 
destino. Aréjula ingresó de los primeros en las filas del par-

ciencia si hub iera  de lim itarse á  la  sim ple apreciación de 
los fenóm enos que recojierau  los sen tid o s , cuyos fenómenos 
en  este  caso vendrían  á  se r lo que  las le tra s  o los números 
que  no tuv ie ran  valor a lguno  as ig n ad o , es evidente que 
necesita la  in tervención  de esta  luz in terio r que  nos hace 
descubrir ó in te rp re ta r la  causa de lo que  sen tim o s, dán­
donos á  conocer n u es tra  procedencia  d iv ina . E lla  o b ró , sin 
duda, con la m ayo r in segu ridad , en  los prim eros tiempos 
de la  ciencia, sobre la  m ateria  b ru ta , rep resen tada  entonces 
po r im presiones que  aun  no llevaban  significado alguno; 
pero  en  el trascurso  de las  edades fué adquiriendo lenta­
m en te  los m edios de ap reciac ión  necesarios p a ra  que en e! 
entendim iento  se re p re sen tá ran co n ó rd en y  exactitud  las imá­
genes de las cosas re la tivas á  e s te  gén e ro . De aqu í surjie- 
ron  los s is tem as, según  el m odo com o las  épocas y  los 
hom bres han  considerado la  e s te n s io n , dirección y  eficácia 
de aquellos m edios; y  con  su auxilio procede siem pre el 
m édico á  la  in terp re tación  de los hechos sob re  que versa su 
ejercicio profesional. Si los m edios in te lec tu a le s  de quose 
vale no son los adecuados al objeto á  (jue se ded ica , el error 
se in troducirá  en  sus juicios por fa lsa  com presión de los 
fenóm enos; cuyo  riesgo  co rre  siem pre  la razón hum ana por 
su flaq u eza , siendo la variedad  de los sistem as inheren teá 
la  diversidad de la fu e rz a , proporción y dirección de las 
facultades aním icas que cada*individuo tien e : pero  si dis­
cre tam en te  adop ta los m ás conform es con la na tu ra leza  de 
tal o b je to , el éxito  m ás lisonjero co ronará  sus laudables 
designios.

La c ien c ia , p u e s , d irije  al a r te  en sus variados y  difíciles 
p ro c e d e re s : el c u a l , si no sigue el im pulso de ía unidad 
rep resen tad a  en  todo sistem a por el conjunto de los conoci­
m ientos genera les  que  le com ponen, conexionados en tre  si 
bajo una sola y v a s ta  m ira, ofrece la  vacilación é  incongruen­
cia  que  le confunden con el em pirism o grosero y rutinario.

E l a r te  á  su vez sum in istra  á  la  c iencia un  copioso j 
continuado raudal de datos espcriraen ta les, p a ra  que afirme 
sus fundam entos, refuerce su  ce rteza , esc larezca sus dudas, 
e spu rgue  sus e rro res , y  con tenga la  exageración  de altivas 
pre tensiones. El a r te  sin la  ciencia , se ría  lo que el hombre 
p a ra  los dem ás privado de su razón  ; pero  la  ciencia sin el 
a rte  sería , á  su v e z , lo que  el n ino  alucinado  por las estra- 
vagan tes creaciones de su  exa ltada  fan tasía . El a r te  fecunda 
á  la  c ien c ia , y  la  c iencia d irije  a l a r te . E l m édico sin siste­
m a se acerca  tan to  al cu ran d ero , com o se aproxim a á  los 
poetas el que  carece de p rác tica  razonada .

Hé aquí por q u é , an tes  de e n tra r  en  la esposicion de los 
casos que m e propongo re u n ir en  este tra b a jo , de en tre  los 
recojidos en los últim os años en  la  clín ica que  desempeño, 
considero indispensable hacer una  breve indicación de los 
puntos generales de la  doctrina que  profeso; de¡ sistem a que

lido liberal, y las exijencias do la política le obligaron á per­
manecer unas veces en Cádiz, otras en Madrid. Su partido 
hizo justicia á sus relevantes cualidades; y en la época de 
1820 á  1823, fué uno de los tres miembros que entonees com- 
ponian la Dirección genera! de Estudios. El Cuerpo de Sanidad 
de la Armada tampoco debe olvidar esta circunstancia.

A mediados del último mencionado año se trasladó á Cádb | 
con el Gobierno provisional, y repuesto el monarca en sal 
antiguo poder absoluto, Aréjula dejó á Cádiz y á su patria 
para no volver nunca á ella. Partió para Inglaterra el mes de 
octubre del referido año, y allí murió en el destierro (en Junes), 
el mes de junio de 1830. ;

La relación que precede, aunque algo incompleta es, sin 
embargo, la única que han podido alcanzar nuestros esfucr- , 
zos. Felizmente nos han sido conocidas todas las principales ( 
circunstancias , si bien en ocasiones nos es sensible no poder 
citar fechas más precisas. Pero en esta parte, como en todas, 
fieles al principio de no desfigurar en lo más minimo los , 
hechos, podemos responder con toda confianza de los qo® ' 
quedan apuntados, debidos en gran parte á la bondad del scnor 
Laso, empleado en el archivo del ministerio de Marina, ó reeo- 
jidos por mi en la Facultad de Medicina de Cádiz, gracias al 
favor que me dispeusó su digno secretario.
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rije mis procederes prácticos; del orden, en fin, á que están 
subordinados mis juicios diagnóstico y prognóstico, y las indi­
caciones terapéuticas que sobre ellos (orino.

Así podrá apreciarse la debida relación entre las reglas 
emanadas de Tos principios y su aplicación en la práctica: 
observarse recíprocamente si los hechos apoyan ó contradicen 
la verdad de estos principios; y se tendrá al propio tiempo 
la clave á que han de sujetarse las retlexioaes teóricas que 
sobre los diversos grupos de afectos morbosos Iiayamos de 
ofrecer á la consideración de nuestros lectores.

T . S anteuo.

SOCIEDADES CIENTIFICAS.

REAL ACADEMIA DE MEDICíXA Y CIRUJIA DE MADRID-

Discurso pronunciado en la inauguración de las sesiones del año de 1861, 
por el Dr. D. José Calvo y Martin.

« C o r p o r is  m e d i c i n a  s i ’ a l l i n s  r e r u m  o r ig in e m  r e p e l a / ,  
i>noii. i n v e n i l u r  a d  k o m in e s  m a n a r e  p o t u e r i l ,  n i s i  á  D eo  
o c u i  r e r u m  o m n iu m  s í a l u s ,  s a lu s q u e  t r ib u e n d a  c H .a  

S. Agcst. ( ü e  c i v i l .  D e i .J

Exemo. Sr.—Es precepto reglamentario, que al celebrar 
esta corporación su líesía literaria, haga los honores un aca­
démico, siguiendo el turno por rigorosa antigüedad: y el tiem­
po que pasa con tan desconsoladora precipitación, locó en mi 
número para recordarme que debia preparar mis galas y ame­
nizar la sesión correspondiente al año académico de 18C1.

Consulté los modelos que me habían precedido; y pregun­
tando á mi mente de qué medios había de valerse para cor­
responder á tan delicadío cometido, hallé modesta su actitud y 
tan pobre el entendimiento, que dudé merecer siquiera tole­
rancia del auditorio que habia de escuchar mis mal coordina­
das frases. Pero impulsado por tan señalada lionra, y pidiendo 
auxilio enérgico á la voluntad que vence hasta insuperables 
obstáculos, he llegado hasta vosotros con el laudable propósito 
de hacer corta mi tarea; convencido de que prolongada sin 
inspiración ni criterio, sin erudición y elocuencia, solo habia 
de apurar vuestra atención, aconsejada por la severidad del 
acto. Perdonad, pues, que mi parco tesoro haga ofrenda tan 
pobre en aras del templo de Esculapio, y recordad que la aza­
rosa vida del médico práctico, no atesora fácilmente riquísimo 
caudal de galante y seductora prosa castellana.

No apuraba menos mi razón la elección del lema que habia 
de ser molivo del Discurso; y aunque el apellido de la corpo­
ración indica desde luego la ciencia que ella cultiva, era pre­
ciso, en honor de varios convidados, buscar alguna proposición

3ue pudiera ser juzgada hasta por los.menos versados en los 
ificiles arcanos de nuestra noble ciencia.
Hallé, por lin, una, que tal vez cuadre .al objeto; y en tes­

timonio de respetuosa veneración y acendrado cariño por ella, 
me permitiréis que os bable uDe la justísima considei'acion y 
respeto que debe la sociedad á la medicina;)) para cuyos adelan­
tamientos nos congregamos en este sitio y gastamos incesante­
mente nuestra vida oyendo siempre los ayes lastimosos de la 
humanidad, sorprendida á cada instante por los infinitos males 
físicos que dolorosamente la aquejan.

I.
Todos estaréis convencidos, que las ciencias nacieron y se 

cultivan para utilidad del hombre; y que hijas del tiempo y 
uel génio, solo han alcanzado cierta perfección con marcha 
lenta y progresiva. Perpetúan sus esfuerzos las generaciones 
que se reproducen sin cesar, y van venciendo la debilidad de 
nuestra naturaleza; porque cada hombre es un eslabón que 
prolonga en la estension de los siglos, la prodigiosa cadena de 
nuestros conocimientos.

Abrid los anales de las ciencias, y vereis cuán lentas y 
penosas son las adquisiciones (lue conducen á la investigación 
«lela verdad.

No se ha librado nuestra ciencia de esta ley, y satisfechos 
debemos estar con la antigüedad de su origen y la nobleza de 
su ministerio.
. Si el hombre por su naturaleza piensa primero en sus nece­

sidades y después en sus placeres, no es eslraño acudiese 
pronto á buscar remedios pafa sus males: y que opinen sabios

de primer orden, que no tardó en ocuparse de medicina , de 
guerra, de política, de poesía, artes y nlosofia.

Es lo cierto que nació la medicina, como todas las ciencias 
empíricamente; equiparando con los diosos á los que la ejercían 
en aquellos liempos, para adquirir más larde el carácter 
dogmático, que con infinitas variantes motivadas por la 
influencia déla madre común que á todas las domina, siempre 
lleva consigo.

Y como el respeto y consideración social que una ciencia 
merece, nacen por una parle de la importancia de'su objeto, y 
por otra de las dotes que haya adquirido, fácil me será probar 
que ninguna otra ha satisfecho mejor sus condiciones de exis­
tencia, y que su estado presente es tan lisonjero, que con 
todas se enlaza sin mengua ni desdoro.

Esta ciencia, bien lo sabéis, porque en su penosa peregri­
nación todos habéis recojido hondos pesares y amarguras, 
rodeadas por forUina de no escasas salisiaccioncs, no ha cesado 
un momento de progresar desde su creación, á la sombra de 
aquellos misteriosos y sagrados templos, hasta nuestras clíni­
cas y anfiteatros.

Modeáta y pura en sus atavíos, dispensadora de consuelos, 
bálsamo de nuestros dolores, compañera y amiga inseparable 
del hombre desde que nace hasta su muerte, no siempre es 
atendida y considerada con el respeto que merece, y con fre­
cuencia se olvidan y menosprecian sus desvelos.

No busquéis en el periodo místico de los Helenos, la ciencia 
en su verdadero conjunto; porque la música, la poesía, la 
filosofía y la medicina, so rcducian solo á tener entonces 
ministros amigos y confidentes de la Divinidad, cuyos benefi­
cios están todavía cubiertos de tinieblas, ó relatados por vani­
dad é inclinación á lo maravilloso.

No niego la existencia de Chiron, Esculapio y Mclampo, y 
celebro que Pindaro y Homero ensalzasen en sus himiiqs las 
maravillas de los dioses citados, llamándoles vepeedores de 
todas las enfermedades y eximí medid laudatüsimi. Antes al 
contrario, ellos son objeto de venerable respeto, como base 
del árbol genealógico de ios Asclepiades, que dio á la Grecia 
ilustres médicos que tanto han contribuido á los progresos de las 
ciencias médicas.

Aunque la pérdida de la Riblioleca de los Ptolomcos ha 
dejado en el olvido noticias importantes acerca de los médicos 
de Babilonia, Tebas, Ninive, Mcmphis, Tiro, e tc ., recojídas 
por Demelrius de Phalero; por analogía podemos deducir, que 
la medicina siguió siempre las fases de la civilizadon de los 
pueblos.

En los templos de Canope y Yulcano se recojieron los dalos 
)ara que los sacerdotes formasen,el Libro sagrado, que todos 
os médicos debian seguir y nó traspasar. Y lautos autores 
lan hablado de la literatura egipcia, y con tanta exactitud la 
la demostrado últimamente Cliampollion le Jeune, que por 
todas parles se confirma la existencia de la Enciclopedia Her­
mética, de la que seis volúmenes hablaban de medicina en 
(loclrina completa y ordenada. — Anatomía, enfermedades, 
instrumentos, medicamentos, males de ojos y del sexo feme­
nino, eran su contenido.

Controvertible es, sin embargo, á pesar ‘de los infinitos 
comentarios que se han escrito de lo dicho por Herodoto, 
Xenofonle, Diodoro y demento de Alejandría, si el Egipto 
fué la cuna primitiva do nuestra ciencia; desde donde trasla­
dada al seno do la Grecia, recibió el impulso progresivo que 
comunicó á lodos los conocimientos humanos, el espíritu grave

Í filosófico de los descendientes de los Helenos.—Siendo pro- 
able que el árbol de la ciencia fuese trasplantado á Grecia, 
y aunque en suelo menos fértil, produjo lan bellos frutos, que 

eterna será la admiración que nos cause su abundancia.
iEcliz institución, que equiparándose y aun confundiéndose 

en los primeros tiempos con ios dioses y diosas del Olimpo y 
con los sacerdotes de las diversas creencias, llega á su com­
pleta fundación, salvando las ruinas de Troya; viviendo empí­
ricamente con los egipcios; legislando con Sloisés; atravesando 
la dispersión de la sociedad pitagórica, para ser grande y con­
creta ante las escuelas de Gnido, Coos y Al-e.jandría!

Salvamos, señores, como veis, los limiten del empirismo, y 
se abre, para vivificar y eslenderse por todo el mundo, el libro 
de la ciencia casi divina.

El Asia lucha en vano con su destino. Su suelo fértil, que 
provee do alimentos sin trabajo; su Icmperalura suave y uni­
forme ; sus gobiernos despóticos que disponen caprichosamen­
te de la vida de los ciudadanos; sus instituciones civiles y 
religiosas, que consideran á los hombres como rebaños, y el 
sello de su raza mogola, enervan la constitución física de sus 
pueblos; embrutecen la inteligencia y marchitan su energía

9'
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moral.—Solo así se esplica cómo después de reunir los ele­
mentos de las ciencias y arles, se detienen sus progresos y 
llegan hasta retrogradar.

Kl árbol de la ciencia necesita otro terreno más accidentado; 
temperatura más variable; fertilidad más laboriosa; valles, 
llanuras, torrentes y costas tempestuosas; libertad de pensa­
miento; consideración social para el hombre; raza caucásica 
de hemisferios cerebrales mas voluminosos que la mogola: 
nación, en lin, que haya de ser tipo de la belleza, de la fuerza 
y del génio.

El pueblo griego es el predestinado,—Después de luchar 
en las Termopilas y vencer en Maratón, Salamina y .Platea; 
ilustrado porSolon, ordenado por la sabia administración de 
Aristides y Temistocles, solo espera al gran ciudadano de 
Atenas, por cuyo brillante gobierno alcanzará la gloria de 
ser llamado el siglo de Feríeles.

Mientras que oíros Estados de la Grecia luchan por agilidad 
o fuerza corporal, los atenienses quieren lucha más noble, y 
triunfan por ej genio y la inteligencia.

¡Dichoso país, que á pesar de los cientos de años trascurri­
dos, reíleia sobre nosotros destellos de profundo saber, y del 
que guarda la historia con respetuosa veneración, los nom­
bres ilustres que le dieron celebridad y cultura!

Tantas veces ^b rán  sonado en vuestros oídos, que con solo 
recordar ja noütica y la guerra, la poe.Ma, la elocuencia y la 
niosona, ia historia y la medicina, vuelven á vuestra memoria 
ren d e s , Temistocles y Alcihiades; Homero, Pindaro y .Ana- 
crconle; Sófocles y Eurípides; Gorgias, Eschines y Demósle- 
iies; Tliales, Anaximandro, Pilágoras, Sócrates y Platón; 
llerodoto, Tiicidides y el inmortal anciano, el sabio de Coos, 
que tan dignamente representa la ciencia que cura nuestros 
males.

llenos aquí ya ante la medicina constituidaque tiene por 
mstilutor á Hipócrates; donde comienza el verdadero estudio 
de la ciencia de la naturaleza del hombre; ó la antrbopologia 
en toda su estension; ó la fisiología que busca la razón suli- 

, cíente y losefectos de lodos los fenómenos; la filosofía, en fin, 
de las causas eficientes y contingentes que componen el 
hombre. •

Hipócrates formuló con tanta concisión y sencillez el estudio 
de la naturaleza humana, que siguiendo su bien trazado ca­
mino, perfeccionamos dia por día el conocimiento de las partes 
continentes y contenidas feontinentia et contenta)^ y tratamos 
de inquirir las causas de movimiento (ó enomonta). ¿Qué es- 
traño será, pues, que su nombre, encarnación viva del perio­
do filosófico de nuestra ciencia, haya llegado hasta nosotros 
venerado con idolatría?

No seré yo guien pida para Hipócrates lo que tantas veces 
se ha negado a Homero, á pesar de la afirmación de Palercu- 
lus uquod non ante illum, quemíllc imitarctur, inventas esl.» 
Pero si el génio no bajó del cielo al entendimiento de Hipó­
crates. para fundar la ciencia de la nada (paradoja que nadie 
ha creído sensatamente), adquirió tal instrucción, que vuelto 
á su patria rico de todo lo que pertenecía á la ciencia física 
del hombre, la constituyó como rama importante de la filoso­
fía natural; y con tanto respeto le consideraban sus contem­
poráneos, que olvidando las gentes ilustradas el nombre de 
Esculapio, llamaban á la medicina la ciencia de Hipócrates.

Desde entonces comienz^l verdadero estudio del hombre! 
Si con los primeros filósofos se investiga principalmente ei 
origen de las cosas ó sus causas eficientes, y por todas parles 
brotan las hinótesis y el sofisma que todo lo confunden; y ab­
sorbidos por la naturaleza do las cosas, olvidan el sentimiento 
de su propia personalidad: la filosofía de Sócrates estudia los 
deberes, como lo más necesario al hombre: consliluye la 
teología pppular, dando más importancia á las causas finales; 
y ayudado de Platón, crean la verdadera psicología.

Así hallamos bosquejada la primera página de lo físico y 
moral del hombre, que en su íntimo enlace encadena social- 
menle las ciencias morales y naturales.

^Se continuará.)

SECCION PROFESIONAL.
OPINIONES SOBRE LA NIVELACION DE LAS CI.ASES MÉDICAS.

El siguiente articulo que nos ha remitido nuestro aprecia- 
blo suscritor D. Juan Antonio López, al cual contestamos á 
conlinuacioQ, es una prueba de la diversidad de opiniones

que, respecto á la nivelación, reina entro los mismos profe­
sores de cirujia:

(tA pesar clel concepto favorable que me merece el articulo que 
sobre los «Inconvenientes de la nivelación de las clases médicas,i se 
ha publicado en el número 370 de El Siglo Mkdico, no puedo estar 
completamente de acuerdo con el autor acerca de algunos puntos, y 
por lo tanto voy á esponer mi poiire opinión sobre el parlicular, sio 
otro deseo que el bien general, ni otras pretensiones que hacerlo 
posible por hermanar lo que jamás en mi concepto debiera haberse 
separado. Cirujano de o.® ciase, no estrañaré se crea uie ciega el 
deseo de elevación; pero procuraré evitarlo.

»Por de pronto siento tener que confesar, que recetas como la que 
se cita en la comunicación á que me refiero , he visto muchas por 
desgracia; pero esto, en mi sentir, no indica un obstáculo [»ara la 
iiivelaciop, sino la necesidad de que el Gobierno diga al que autoriza 
con su firma tales disparates, lo siguiente: aPara ser admitido i 
cursar, necesitabas saber cuando menos gramática castellana; es asi 
que no das pruebas de ello, luego lo acreditaste con certificado 
falso, ó le has abandonado demasiado; y por cualquiera de los 
motivos eres punible, y quedas suspenso hasta que pruebes debida­
mente saber lo que el Reglamento te extjía á tu entrada en el colegio.» 
Tampoco puedo sostener sean muchos los cirujanos que hayan estu­
diado en los seminarios ó institutos provinciales los preliminares 
fjue hoy se exijen; pero si estoy convencido de que pocas veces 
habrá contado la Nación con Lautos que hayan estudiado latín , filo­
sofía , y aun teología; y que por lo mismo deben saber estudiar y 
discurrir con provecho, hieg hayan adquirido tales conocimientos eo 
colegios, conventos, ó donde les fuese posible. Aún recuerdo cuando 
al entrar en clase miiclios condiscípulos (que hoy respeto) solíamos 
decir otros en tono de burla: ¡Cómo huele á sacristán, ó á cogulla!; 
con otras chanzonetas, liijas de la irrellexion, de que hoy les suplico 
me dispensen.

«Dejando á un lado el modo elejido parif llevar á término la nive­
lación, y que más bien me parece una burla que una concesión, por 
la imposibilidad en que la mayoría de cirujanos se encuentra de 
abandonar sus partidos, único sosten de sus familias; examinaré los 
inconvenientes que podrían resultar á la profesión, á la ciencia y á 
la humanidad, de mandar á lodos los cirujanos el titulo de licen­
ciados en medicina y cirujia, bien fuese en sacos ó en espuertas, 
Llevada la nivelación como hoy, los inconvenientes son muebisimos; 
pero del modo que creo más oportuno y más fácil, ninguno,

«Hágase la nivelación, estableciendo por base principal el que 
todas las plazas se piDvean por rigorosa oposición, y véase de con­
seguir el que, obtenidas por este medio, seamos inamovibles, á no 
mediar justos motivos; y tendremos que el verdadero mérito ocupará 
el lugar correspondiente; y si alguno hubiese ascendido graciosa­
mente, que descienda al lugar que le pertenece. En esto nada 
pierden los cursantes actuales, porque provistos de mayores conoci­
mientos, vencerán siempre á los pobres cirujanos, que quedaremos 
reducidos á lo que aquellos no quieran , como sucede en el dia, y la 
ciencia y la humanidad ganarían mucho; porque el más apático, coa 
la perspectiva, aunque lejana, de un porvenir más lisonjero, conce­
dido únicamente al mérito, se dedicaría al estudio con más ahinco, 
que con el non plus ultra que pesa sobre nosotros como una mole de 
plomo; cesando la anomalía de que diariamente se eos obligue á ser 
médicos de hecho, negándonos el derecho.

«Al manifestar el autor de la comunicación que motiva esta, que el 
Gobierno con el plan de estudios de 1827 quiso crear profesores para 
los pueblos pequeños, me ocurre preguntarle, si conoce los estudios 
que se nos exijian al efecto; pero suponiéndole enterado, debo 
decirle que el Gobierno en aquella época, no solo debió proponerse 
la creación de cirujanos, sino do médico-cirujanos que cubriesen las 
necesidades de la Nación, si bien iniciados en la ciencia solamente. 
¿Pues j)or qué (se me dirá) no lo espresan los títulos? Contestaré que 
no lo sé; pero preguntaré á mi vez: ¿Para qué exijirnosconocimientos, 
por ejemplo, como el de la misma terapéutica y materia médica 
señaladas de testo á los médicos, para prohii)irnos luego poner por 
obra lo que se nos había enseñado? Me parece un contrasentido; y es 
lo que me hace creer que el Gobierno en aquel la época se propuso le 
que dejo sentado; y ^o rae parece justo que después que le hemos 
servido lo mejor que nos ha sido posible, nos cierre todas las 
puertas, nos abandone en fin en nuestra desgraciada posición.

«.\ pesar de lodo lo dicho, conste que no quiero la nivelación, no 
confiriéndose por rigorosa oposición todos los destinos facultativos; 
y que aun asi, iio espero de ella más que una noble emulación, más 
armonía entre lodos los profesores y más utilidad para los pueblos.»

VHIavieja, 8 de febrero de Í861.
JuAX AxroMO Loi-ez.

Aunque no son raros, como reconoce nuestro apreciable 
comprofesor, los maiiuscrilos, y aun los impresos, redactados 
con la ortografía y el estilo del Cojode Yillaornate, maestro 
de íray  Gerundio de Campazas, debemos manifestar para 
evitar equivocaciones, que la ridicula receta publicada en d 
aiTículo (leí número 370, era de un ministrante: el cual, te 
mismo que todoá sus compañeros, so titula profesor de Ciru‘ 
jia Mr, con letras muy gordas, á fin de que el curioso lector 
dude lo (juc significa la- abreviatura y vea bien claro lo de 
profesor de cirujia-mayor, mnor, mártir, militar, etc.—Esto, 
por lo pronto, demuestra ya la tendencia que tienen á intru­
sarse estos sendo-profesores, y hace temer con fundamento
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e-denlro de algunos años, nos hablen de sus derechos y pr 
rogativas, y pidan el titulo de cirujano, como ahora piden el de
que

comadrón, diciendo que han tenido por necesidad que ejercer 
la profesión y que, de hecho, han sido facultativos y no 
practicantes. Es muy probable, además, que se valgan , para 
alegar derechos, del mismo argumento que empica el Sr. López 
para probar que el Gobierno, en el plan de estudios de 1827, 
se propuso que los cirujanos sangradores fuesen médico- 
cirujanos. Los ministrantes dirán; «el Gobierno sabe muy bien 
que para los pueblos pequeños se necesitan profesores de 
corta carrera, que se contenten con una mediana dotación; 
cuando creó la clase de ministrantes, suprimió la carrera de 
cirujanos eu las universidades; luego el Gobierno se propuso 
que aquellos fuesen reemplazando á estos en los partidos; y por 
consecuencia los profesores de cirujia menor deben ser inde­
pendientes, y deben tener facultades para sangrar y poner 
sanguijuelas sin que nadie se lo mande.»

¿No le parece al Sr. López que hay alguna analogía entre 
los ministrantes que piden el titulo de comadrón, y los ciru­
janos que piden el titulo de licenciados en medicina y cirujia? 
Pues SI no la encuentra, porque se fija más en la diferencia de 
la carrera de unos y otros, procuraremos demostrarle que la 
petición de los ministrantes es muy poca cosa en comparación 
de la de algunos cirujanos. El titulo de comadrón que solicitan 
los primeros, se concede, prévio examen, áalgunas mujeres, 
sin más años de estudio, ni más documentos, que una certifi­
cación de haber repasado y practicado la obstetricia, bajo la 
dirección de uu profesor autorizado; al paso que el Ululo de 
licenciado en medicina y cirujia que solicitan los segundos, 
cuesta actualmente once años de estudios, de los cuales solo 
han cursado tres la mayor parle de los cirujanos de tercera 
clase. Véase, pues, quiénes son los que piden mayores gracias, 
y dígase si no somos justos y consecuentes combatiendo de la 
misma manera una y otra petición. ¿Conoce el Sr. López á 
algún cirujano que crea conveniente para la profesión que 
los ministrantes obtengan el lítalo de comadrones? Pues si 
todos estamos conformes en la inconvenieiicia*de semejante 
medida, ¿por qué no hemos de estarlo también respecto de la 
exagerada solicitud de algunos cirujanos? Si estos juzgan que 
los ministrantes piden una cosa que no se Ies puede conceder, 
¿porqué eslrañanque nosotros opinemos del mismo modo, en 
la cuestión de nivelación, al tratar de las pretensiones do sus 
compañeros de partido? ¿Quieren que fallemos á nuestro deber 
y á la razón, y les adulemos, ofreciéndoles nuestro débil 
apoyo, cuando nos consta que lodo habia de ser en vano, por­
que el Gobierno no puede conceder á los cirujanos más de lo 
que Ies ha concedido.' Hace tiempo que algunos licenciados en 
medicina tienen solicitada la dispensa de un solo año, el único 
necesario para optar al grado de doctor, y el Gobierno no ha 
creído conveniente conceder esta gracia que en nada afectaba 
a losintereses profesionales; y sin embargo, ;quieren algunos 
cirujanos que se les dispensen nada menos que tres, cinco ú 
ocho años de carrera, con perjuicio de los demás profesores 
que han abandonado á sus familias y bao consumido su fortuna 
y su vida para llegar al puesto que ocupan en la sociedad! Y 
lo más gracioso es que ios cirujanos para justificar esta exijen- 
cia, nos hablan de su práctica y de sus servicios en los parti­
dos, ¡como si los médioo-ciriijanos q̂ iie tienen cOncluiua su 
carrera desde el año de 1834, no hubiesen practicado y pres­
tado tantos servicios como ellos en las ciudades y en las villas! 
¿pe qué modo habia de indemnizar el Gobierno á los licen­
ciados en medicina y cirujia, si daba graciosamente á los ciru­
janos el derecho de ejercer libremente ambas facultades? Con- 
lesamos que semejante pretensión es una quimera que no 
<lebemos volver á combatir.

Los profesoras de cirujia que, como el Sr. López, se hallan 
adornados de los conocimientos necesarios para recibir el 
jfado de bachiller en filosofía, tienen siempre abiertas las 
•uertasde las universidades para aspirar al título de médicos, 
-a nivelación no concluye; lo que concluye son los abusos: el 
ípe pueda y quiera seguir la carrera, como es debido (eslu- 
ciando lo que no ha estudiado) , no encontrará obstáculo 
alguno por parte del Consejo de Instrucción pública. Nuestra 
Opinión es que á los cirujanos se les abonen todos los años de 
lie I «erdoderameíiíe hayan hecho, tanto para el grado 
f>ii filosofía como para el de licenciado en medi-
1̂ "̂  > pscjiDOs que wei’rfademmeiiíe, y esto basta para los que 
*0 entienden y conocen nuestra razón.

Los cirujanos que no puedan ó no quieran seguir la carrera 
tienen, sin necesidad del titulo de licenciados, ancho 

itJvJ® •ipnde prestar servicios á la ciencia y á la humanidad.
ámpliamenle la profesión en los pueblos 

I {'lenos, donde no hay faciiKativos de más categoría que les

pongan reslricciones; y o tro s, cultivando las especialidades 
del dentista 6 del o cu lis la , ó dedicándose á la medicina opera­
toria , que tan descuidada está en lre  los cirujanos establecidos 
en las grandes poblaciones. Por lo dem ás, nunca ha habido 
más tolerancia que ahora respecto á in trusiones, y nunca han 
tenido los cirujanos menos motivo que ahora p ara  quejarse de 
los médicos.

—El Sr. D. Manuel Vicente y Marlbiez, opinando respecto 
de la nivelación de distinta manera que el Sr. López, maiii- 
(iesla en un eslenso comunicado que nos ha dirijido: 1.", que 
á pesar de creerse muy honrado con el Ululo de cirujano de 
tercera clase que obtuvo en el año (833, y á pesar de haber 
escrito defendiendo los derechos de su clase, le ha parecido 
ccHiveniente, teniendo estudiados los tres años de latinidad, 
aspirar al titulo de médico-cirujano, sin temor de ser, por 
esto, calificado de inconsecuente; 2.°, queatendiepdo á los 
servicios prestados por los profesores de cirujia, á la edad 
en que la mayor parle de ellos se encuentra, y á la época en 
que hicieron sus estudios de latinidad y filosofía, ha sido su­
mamente justa la disposición del Gobierno, respecto á que los 
cirujanos puedan estudiaren un año las materias que les fallen 
para obtener el grado de bachiller en arles; pero que, sin 
embargo, no puede desconocerse que hay en esto una parle de 
gracia, digna de la gratitud de aquellos que más especial­
mente han sido favorecidos; 3.°, que de la misma manera hay 
que mostrarse agradecidos con los señores catedráticos de la 
Facultad,de Medicina, porque, sin fallar á sus deberes ni á la 
jusl¡c¡a,*lrataii á los cirujanos incorporados con las considera­
ciones correspondientes á su estado y posición social, apre­
ciando más en ellos los conocimientos prácticos que las sutile­
zas teóricas de los diversos sistemas que se disputan el domi­
nio de la ciencia; y 4.°, que á pesar de todas estas ventajas, 
le parece tan onerosa la nivelación, que de buena gana se 
hubiera retirado al seno de su familia con sus lilulos de ciru­
jano de tercera clase, de bachiller en arles y de bachiller en 
medicina, si no fuera por el ridiculo papel que baria á los ojos 
de sus amigos y deudos, volviéudoso á su partido sin haber 
concluido la carrera.

Nada tenemos que decir al Sr. Vicente y  M artínez respecto 
de los tres prim eros puntos de su com unicado, en los cuales 
espresa con sinceridad y exactitud sus opiniones acerca de la 
nivelación; pero respecto de sus q u e jas , por lo d ific il, pesada 
y costosa que es la perm anencia de los cirujanos eii esta 
C órte, apartados de sus fam ilias , y privados de los recursos 
c o n q u e  cuentan en los p a rtid o s , debemos m anifestarle que 
este es uno de los m éritos que co n trae , en concepto del 
Gobierno y de la sociedad, todo aquel que sigue la ca r­
re ra  de medicina año por año , asistiendo a las cátedras y  á  las 
clínicas; y así se justifica ia diferencia de derechos que la ley  
señala á las disUnlas clases de facu lta tivos, según los años 
de estudio y los sacrificios que les cuesfa la ca rrera . ¿Cómo ha 
de querer el S r. V icente y M artínez que  tengan iguales d e re ­
chos en  el ejercicio  de la  profesión los cirujanos y los licen­
ciados en m edioiiia y c iru jia?  Bien seguros estam os d e q u e  
no q u e r rá , de ningún modo, se conceaa este titu lo , prévio  
ex ám en , á lodos los profesores de ciru jia  que lo p id a n , aun 
cuando sepan tanta medicina como el que más.

B.

SOBRE LA ORGANIZACION DE LOS PARTIDOS MEDICOS.

La Jun ta  de Sanidad de la provincia de Burgos ha pasado 
una circu lar á los subdelegados del arte  de cu ra r para que 
«vean y se informen de los pueblos que por sí solos pueaen  
form ar partido para  la  asistencia de las fam ilias pobres, y  de 
los que no bailándose en  este caso, puedan agregarse con tal 
objeto para cum plir lo dispuesto en  la ley de Sanidad v igente.»

Esto dem uestra  ya que los gobernadores y las Ju n tas  do 
Sanidad tra tan  de poner un térm ino al desarreglo en el modo 
de satisfacer los ayuntam ientos una de las disposiciones más 
filantrópicas de la  ley , y  que eii a lgunas localidades no tiene 
cum plim iento.

Y en verdad que es una  necesidad aprem iante reg lam entar 
este se rv ic io ; porque según la legislación a c tu a l , los vecinos 
y  los profesores están  en libertad 'de  h a c e r , ó n o , en com ún, 
o aisladam ente, m utuos contratos, q u e  duran breves períodos, 
y  en los que no siem pre se estipu la  la  obligación de asistir á 
los m enesterosos; porque solo com pele hacerlo por separado á  
los ayuntam ientos, si han  de cum plir con la ley que les p roh í­
be in te rv en ir como autoridades en los convenios que  hacen  los 
vecinos, y en estos caso s , solo la filantropía del facultativo

Ayuntamiento de Madrid



136 EL SIGLO MEDICO.

cúbreosla necesidad en daño de sus mermados intereses, y 
on provecho de los pudientes, descargando con su generosidad 
el j)resiii)ueslo munici])al.

Por otra parte, estas corporaciones suelen hacer ver á los 
gobernadores que no existen ¡¡obres en sus pueblos, contando 
con que hasta el más miserable posee algo, aunque este algo 
sea solo un pobre albergue que le resguarda malamente de la 
inlemperie, y de ningún modo contribuye con sus productos 
á la sabsistencip. Tampoco comprenden a los jornaleros entre 
los |)ol)res, aunque ven que ellos son los que van al hospital 
en las ciudades; y no sé por qué no han de gozar estos de una 
asistencia gratuita, si su considera que el jornal de un campe­
sino no es seguro mas que nueve meses al año, délos (¡ue 
hay que deducir las tiestas; y si enferman, se encuentran en 
peores condiciones que un mendigo: por eso son la mayor parte 
insolventes, pues no pueden vcrilicar el más pequeño ahorro 
para pagar al profesor la iguala, por iiisignilicanle que sea. 
£n igual caso se encuentran los sirvientes de ambos sexos.

Sucede también cou frecuencia que en muchos pueblos se 
señalan por osle concepto dotaciones tan mezquinas, que re­
traen al faciillaUvo de aspirar á estas plazas, que llevan con­
sigo obligaciones trascendentales, anejas al cargo de Ulular. 
Por el Cü’iilrario, hay otros que consignan una dotación esce- 
siva, si se atiende al número de familias pobres; mas no 
siempre e.s hija de la mejor iiUencion esta geiierosidad, pues 
que se convierte en un medio de formar un partido dentro de 
otro, ó para espücarme mejor, de reunir, con las igualas do 
unos cuantos disidentes, la asignación bastante para traer 
un profesor de su agrado, á íin de alejar al que reside, intro­
duciendo la discordia en el pueblo, y gravando, sin motivo, 
los intereses públicos.

Semejante anarquía, que tocamos de cerca los que ejerce­
mos en partidos, y que se nota con solo recorrer la sección de 
vacantes en los periódicos de medicina, jusUlica muy mucho 
el paso dado por el gobernador y la Junta provincial do 
Sanidad de Burgos; mas para lograr mejor su objeto, en 
mi humilde sentir, hubiera sido conveniente dirijir á los sub­
delegados algunas niás instrucciones ó suministradoles bases, 
j)or las cuales pudieran informar de un modo más preciso y 
uniforme acerca de los pueblos que por sí solos podían formar 
partido para la asistencia de los pobres, y los que necesilarian 
agregarse á otros para este objeto. Porque asalta desde luego 
una (luda que habrá ocurrido á estos funcionarios, y es la si­
guiente; ¿se fija una dotación decorosa para que el facultativo 
pueda con ella sola sostenerse en el partido, sin necesidad 
de las igualas? En este caso solo la capital y alguna que otra 
villa de importancia pueden formarle por sí solas; las demás 
necesitarían agruparse en número proporcionado al de fami­
lias pobres y á los escasos recursos de los pueblos pequeños, 
y  esta aglomeración que alcanzarla á largas distancias, haría 
molesta é ineficaz la asistencia facultativa. ¿Se trata solo de 
que los pueblos señalen en sus presupuestos una modesta 
cantidad en proporción á su vecindario, al número de familias 
¡obres y á sus recursos, para que no pueda estar desatendida 
a asistencia (le aquellos? Entonces casi lodos los pueblos de 
a provincia pueden formar por sí solos partidos de cirujía, 

muchos de medicina, agregándoles los anteriores más inme­
diatos, y algunos de farmacia con unos y otros, sin turbar el 
actual (jrden de cosas, ni lastimar intereses respetables, ya 
creados en las tres (lislintas clases de profesores.

En este último concepto, los profesores de partido podrían 
suministrará los subdelegados dalos exáctos, como que han 
intervenido de un modo activo en los trabajos de estadística 
referentes al censo último de población, y en su vista y con 
las instrucciones de las Juntas en que figurasen el máximum 
y el minimum de vecindario suficiente á formar partidos de 
cirujia, medicina y farmacia, y las distancias compatibles con 
el buen servicio sanitario, informarían á las Juntas de un 
modo más preciso para dar cumplimiento á su circular, faci­
litándolas la creación del ansiado arreglo de partidos, que sobre 
la base de una modesta asignación para la asistencia á las 
familias ne(;esiladas, permitiese á.Ios profesores crearse con las 
igualas ó visitas álos vecinos acomodados una posición des­
ahogada y segura, salvando así la independencia de estos y 
aquellos, tan conforme con los equitativos principios que 
nos rijen.

Tal es el medio de crear en breve una serie de empleados, 
módicamente retribuidos, que con muy poco gravamen de los 
pueblos llenarian de un modo uniforme uno de los principales 
objetos de la ley de Sanidad, y el (jobierno tendría á sus orde­
nes quien le auxiliase en ios casos de epidemia con sus cono­
cimientos, en los de medicina legal, de higiene pública y en 
los trabajos de estadística. Llegado este caso lallaria á los

¡rofesores dcl arle de curar el justo motivo de quejarse, y de- 
arian de ser en el siglo xix, y bajo uu régimen consl¡tucional_, 
os únicos parias de la socieda(l, á quienes se les obliga á 

prestar servicios gratuitos y contraer obligaciones arriesga­
das, cuando se retribuyen otros servicios menos importantes y 
nada comprometidos.

Villahoz, 10 de febrero de tSfil.
F lorencio P eiirote y M cñoz.

REVISTA CRITICA ESPAÑOLA.

L a líiGiESF. rti.NDAMENTAL, d c  0 .  F r a n c i s c o  Y i n a d e r  y  /)om<j«ecA.—Filosofía ge* 
neral.—Psicología .—Lógica.—Moral.—Filosofía natural.—Física.—Qnímica.-  
Fisiología.—Patología.

«Hasta ahora la vida ha sido un quid ignotum  , un 
fantasma que cerraba la puerta de las ciencias médi­
cas. Ya no lo es, oh sabios: el fantasma ya murió, yi 
podéis entrar. ¡Adelante! La medicina es ya una 
ciencia , la ciencia de la vida. Aquí la tencis, en esU 
obra, de una manera clara, patente, exácta, comolt 
ciencia que es su b ase , la química. De hoy más, li 
medicina será la química vital...a {Higiene funda­
mental, p o r  ü .  Francieco Vinader y Domeneek, 
pr im er  médico graduado del Cuerpo de Sanidad 
m ili ta r ,  etc., etc.— Prospecto.)

Cuando una obra sale al público precedida de semejante 
proclama, no hay que dudar, ó es inspirada por el gémo de 
la ciencia ó es un delirio más. Veamos.

La Higiene fundamental del Sr. D. Francisco Vinader y 
Domencch consta de unas 150 páginas repartidas en dos 
liliros. Titúlase el 1 Higiene preliminar y fisiológica, y el j 
'2° Higiene patográfica. Se ve, pues, desde luego, que la  ̂
obra comienza á tener originalidad. Y si pasamos una re­
vista al índice de materias, no será difícil persuadirnos de 
que por abarcar esta obra la mayor y principal parte de las 
ciencias médicas y tocarse en ella desde las cuestiones más 
generales de filosofía natural hasta las más particulares de 
patología, más bien que de liimene en sii sentido concreto 
(ciencia de la conservación de la salud), se trata de higiene 
en su sentido más lato y general (ciencia de la salud), en 
cuyo caso parecía más propio que Higiene, el haber llama- 
do'esla obra Medicina fundamentaL Pero de este modo no 
tendríamos el placer de reconocer en ella otro capítulo de
originalidad.

Imposible sería, á no escribir un grueso volumen, el se­
guir al autor de esta obra punto por punto, haciendo de 
todos ellos una crítica severa; así e s , que limitándome al 
espacio que buenamente puede permitir una revista, siquie­
ra sea algim tanto larga y nada variada, reduciré la consi­
deración á los más culminantes, clasificándolos según los 
diferentes aspectos que la obra presenta: de este modo ve­
remos si llena las exorbitantes _exijencias del prospecto 
trascrito, y si los médicos españoles podemos uarnos la 
enhorabuena.

I . —F ilosofía general.—Psicología, Lógica y Morai-
Pláceme encontrar al autor de esta obra tan partidario de 

la razón como se manifiesta en el prólogo de la misma, y 
desde luego le aseguraría no apelar á otras armas para 
combatirle que á las que me proporcionase aquella, si no hu­
biese formado el propósito Je abreviar mi trabajo, trasla; 
dando íntegros algunos párrafos, pues su simple lectura será 
poderosa parle para formar opinión; así e s , que no yo sino 
el autor mismo pedirá el premio de alabanzas ó la peua que 
cada cual estime prudente otorgarle.

Digo, pues, que la razón es para el autor de la Iligieü'^ 
la línica autoridad, y por tanto parece natura! que tenga de 
ella una idea clara y exácta y además sólida de su valor, 
ya que confiese en el lema de su prólogo que ignora lo que 
ella sea (rallo est qiibd est). Oigámosle sobre este punto 
importante, sin perder úq vista que toda esta obra parece 
un soberano esfuerzo de razón: *Ea el mundo literario no se 
reconoce más autoridad que la razón. Las razones son las
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leyes y bayonetas, los únicos medios de ataque y de defen­
sa. Y como la razón no existe infalible en el hombre , sino 
en las cosas ó en la naturaleza de ellas, resulta de aquí que 
el hombre en su razón no reconoce más autoridad que la 
razón misma. Por esto la razón es anárquica. Y sin embar­
go, no cabe ananiiiía donde guia la razón, por estraviada 
que esta se halle. Por eso en la arena literaria la razón hu­
mana es libérrima, etc.» ¿Podrá darse uua muestra más evi­
dente de sinrazones, de oscuridad, de confusión y de falta 
completa de toda lógica? ¿No sería hacer un agravio á mis 
lectores el esforzarme en desentrañar ¡esfuerzo vano! la 
razón de esta sinrazón como más largamente se contiene 
allí en donde la leia el higenioso Hidalgo? Pero, sigamos, 
que todavía hemos de hallar en esta obra modelos de la cla­
ridad, distinción y rigor filosóíico que en toda ella campean.

En la pág. se dice: cy esta electricidad es la que 
constituye la naturaleza, la vida, la fuerza, el impulso, la 
tendencia, la propiedad, la acción, el espíritu, la esencia de 
las moléculas de todas las sustancias.» Imposible parece que 
bajo la razón común de electricidad se haya establecido 
una confusión tan estraordiiiaria entre cosas” tan distintas, 
no solamente ante la íilosofia, sino ante el sentido común y 
las prescripciones más sencillas del lenguaje; pero, siga­
mos: «La diferencia de las moléculas priiuilivas y simples 
dá origen á las diferencias de los cuerpos simples y com­
puestos. Esta diferencia es debida indispensablemente á la 
forma, igual en todas las moléculas de cada cuerpo simple. 
La forma es igual á la electricidad (ibid.).»

¿Es posible que en una obra forma! y de tan altas preten­
siones se consigne la vaciedad de que la diferencia de las 
moléculas primitivas y simples dá origen á las diferencias 
de los cuerpos simples y compuestos? Pues, acaso, ¿no es 
cada molécula, en el reino inorgánico, el cuerpo entero y 
completísimo? Y siendo así, ¿no es aquella aseveración igual 
á esta otra?—La diferencia de los cuerpos simples y com­
puestos dá origen á las diferencias de los cuerpos simples y 
compuestos.—Pero semejante absurdo en que se presenta á 
una cosa como causa y efecto d» sí misma, todavía no es 
luucho si consideramos”que poco más allá aparece la fonna., 
que es uno, uqo solo de los aspectos bajo que pueden consi­
derarse los cuerpos, como originaria de todas las demás cir­
cunstancias que en ellos concurren para diferenciarlos, como 
son la gravedad, el colorido, la dureza, e tc ., etc. Pero 
¿que hemos de esperar de un espíritu íilosófico que á renglón 
seguido dice «la forma es igual á la electricidad))? ¿Caben 
ya más comentarios sobre semejante modo de filosofar?

Vaya, pues, ahora una leve muestra de la doctrina psico­
lógica del autor de la Higiene fundamental (véase pág. 43): 
“Ya se ha dicho que el director céntrico ó sea la inteligen­
cia céntrica de la oficina cerebral es el fluido eléctrico 
común, que resulta del que emana potencialmente de cada 
uno de los órganos cefálicos.»
. En otro lugar (véase pág 55): «E lydes la electricidad 
’̂ oividual replegada ó confluida en el cerebro, es el foco 
eléctrico que en el centro cerebral forman los órganos ó ins­
tintos (¿qué más dá una cosa que otra? Acaso ¿no son estos 
tan smónimos como fuerza, propiedad, acción, espíritu y 
esencia?) del cerebro mismo (¿con que el cerebro tiene ins­
tintos?). Y este foco obra en los órganos ó instintos, como 
ios Organos ó instintos obran en el foco.»

*Es preciso, pues, un centro final y común, si hade  
existir la sensibilidad, y este gran centro es el cerebro, 
auomlc va á p r a r  por medio de conductores cerehro-espina- 
tes toda la electricidad orgánica del individuo. Y he aquí 
H  liuiaravillosa fuerza de la lógica!) en el cerebro la elec- 

icidad orgánica hecha sensible y consciente é inteligente...» 
*t or esta esplicacion y no por otra (¿qué csplicacion?) veni- 

cnuocimiento del cómo la electricidad inmaterial ó 
P lencial de todo el cuerpo, acumulada y detenida en el ce- 

los prodigios tclegrálicos de la inteligencia 
U\o-.-íh).» «La electricidad cerebral no es más que el yo ó 
piueipio mtelcciual activo, sensible y consciente; recibe 

mrnen dichas impresiones, discurriendo sobre ella de uno

en otro órgano, de una en otra sensación. Asimismo los 
deseos instintivos no son más que exijencias eléctricas de la 
masa cerebral (pág. 27).» ¡Qué filosofía tan sublime, qué 
consoladora y qué verdadera!

De semejante psicología son hijas dignísimas estas doc­
trinas morales: «¿Qué es la dicha? El contentamiento del 
egoísmo, nada más. El no contentamiento es la ambición, la 
infelicidad (véase pág. 5i).» Aquello que el autor de la Hi­
giene quiere significar con la palabra egoísmo es la base de 
toda la moral. Pero se preguntará: ¿qué es el egoísmo? El 
autor contesta (pág, 55): «El egoísmo es la volición del yo.» 
Más adelante (pág. 56): «El egoísmo no es otra cosa que la 
electricidad, y representa la salud y la enfermedad, el equi­
librio y el desequilibrio, material y moralmente halilando,» 
(¿cómo se hablará moralmente?)... «El egoísmo se divide en 
orgánico, material ó instiutivo, y en cerebral, moral ó 
intelectual.»

En otro lugar: «La electricidad humana obra también de 
una manera telegráfica y volicional... Así también la vo­
lición colectiva de un ejército puede ser aunada ó discordan­
te, vencedora ó vencida. La atmósfera eléctrica en este úl­
timo caso es descomponente y pestilencial. La electricidad 
contraria ó antipática entre los individuos, es reactiva y di­
solvente... Las autoridades deben procurar la unidad eléc­
trica volicional en los ejércitos y pueblos, si no quieren que 
reemplace al iunieoso poder de la  unidad humana la reac­
ción ó la disolución.» Basta.

§ . I I .—F ilosofía  n a t u r a l . — F ísic a .— Q u ím ic a .

Place al autor la idea de la vida universal, sin conside­
rar que semejante afirmación es la negación de la vida 
misma, y por la propia razón que le plugo llamar electrici­
dad á la fuerza, al impulso, á ta tendencia, á la propiedad, 
á la acción, al espíritu, á la esencia, á la forma, á la inte­
ligencia céntrica de la oficina cerebral, al yo y al egoísmo, 
plácele también dar por demostrado que el agente de esta 
vida universal es el lUiido eléctrico, asegurando, además, 
(porque quiere) que se ha couvenido en llamarle naturaleza 
(pág. 5). Se vé, pues, que la electricidad es todo, por ella 
y para e lla : que es la clave de la naturaleza, ¿qué digo? es 
la naturaleza misma, del propio modo que el egoísmo es la 
clave de la moral, sin dejar por eso de ser el egoísmo elec­
tricidad también: de modo que la creación es una gran 
máquina eléctrica, de la misma manera que esta obra parece 
más bien que científica, unas variaciones sobre motivos de 
la electricidad. P ero , ¿prescindiremos de manifestar al 
lector ^ue aun tenga paciencia para proseguir la lectura de 
estas líneas, el estremo de confusión á que llega el autor de 
la Higiene con su dichoso fluido? Oigámosle todavía: «El 
calórico es el fluido eléctrico, nervioso ó magnético , esto 
es, el llamado principio vital. El calórico está en la materia 
descompuesta, lumínica, y en estado de verdadero fluido 
eléctrico (pág. 12).» ¿Quiere ver el lector reducir todas las 
sustancias conocidas á materia eléctrica? Pues dinaraícelas, 
que el resultado de la dinamizaciou no es otra cosa (pági­
na lo): «Ya se ha dicho que entendemos por fluido eléctrico 
material la materia eslremamente diuamizada (pág. IC).» 
Pero algo más allá (pág. 28), es la electricidad una emana­
ción dola, motmo,; y como en la pág. 34 se dice, que la 
electricidad es una propiedad de la m ateria, y en la 55 se 
supone que la materia puede descomponerse y constituirse 
eu fluido calórico, lumínico y eléctrico, se deduce por todo 
esto, y por lo que antecede, y  por lo que sigue, que el autor 
de la Higiene fundamental no sabe lo que se dice, ni por 
dónde se anda con su asendereado fluido; el cual, sin em­
bargo, es la base, el alfa y el omega de todo su cstravagan - 
te sistema. No nos detengamos á elogiar el rigoroso método 
de observación y esperimento, base de toda filosofía natural, 
que el autor de la nigiene hace lucir en su obra, porque ya 
el lector habrá cuidado de hacerlo al observar la pulcra”y 
precisa correlación que se advierte entre los hechos y las 
inducciones. Prosigamos.

En física, además de las maravillas que el lector habrá
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podido reparar, aunque presentadas por otros conceptos, 
campean las siguientes: «El lumínico no es otra cosa que 
la visualidad de las caras moleculares del mismo sol ó 
cuerpo luminoso, del aire y demás materia descompuesta 
por aquella atracción ó electricidad potencial» (pág. 33). 
«El calórico depende de la materia mas ó menos descojie- 
sionada y raremcta® (pág. 34), y poco más allá (pág 5o), 
dice: «toda materia es, pues, calórica, eléctrica y lumíni­
ca, según su forma ó naturaleza... Lo mismo constituye 
calórico el oxígeno, que el carbono, el hidrógeno, el ázoe y 
todos los demás cuerpos metaloides y metales; pero el caló­
rico del oxígeno, por ejemplo, es acre ó mordicante; el del 
hidrógeno es pegajoso; el del ázoe urticoso; el del carbono 
urente, etc., etc.»

En química, advertimos que toda la teoría de la com­
binación se apoya, como no podía menos de suceder, aten­
dido el sistema del autor, en la influencia eléctrica. Hasta 
ahora se ha guardado silencio en punto á la averiguación 
de la causa determinante de las diferencias que se advierten 
entre las llamadas electricidades positiva y negativa; pero 
el autor de ia líigiene con el aplomo que le caracteriza 
asegura, «que la forma y el volumen pueden únicamente 
conducirnos á una esplicacion satisfactoria» (pág. 8); y con 
la misma serenidad que si hubiera visto con sus propios ojos 
la forma de la molécula primitiva, dice así (ibid.): «Efecti­
vamente, una molécula, sea de forma regular ó irregular, 
no consta de caras iguales, y hemos de suponer mayor elec­
tricidad en el estremo ó cara mayor, resultando, por con­
siguiente, dotada una misma molécula de m áscaras, ó ma­
yores ó más positivas, ó bien de menos, ó menores ó más 
negativas.» Inflamada la fantasía del autor con esta espli- 
cacion, concibe el estupendo proyecto de dibujar la compo­
sición del agua, y la dibuja trazando en una de las láminas 
que ilustran la obra algunos triángulos (son triangulares, 
seguQ esto, las moléculas del oxígeno y del hidrógeno) ma­
yores y menores, de cierta manera relacionados y dispuestos 
para que venga bien lo que antes viene diciendo: más allá 
se vé la disposición en que se encuentran las triangulares mo­
léculas del oxígeno é hidrógeno solos, y por último, se di­
buja el óxido de hierro, representando á este metal por lá­
minas oblongas , no por triángulos equiláteros; ¿podrá darse 
mayor delirio cientíiico? ¿Y es esta la química sobre que al 
autor de la Higiene le place asentar toda la ciencia de curar? 
¿Y es esta la química vital (nuevo nombre que dá á la medi­
cina), para cuyo libro es esta la página primera, según se 
significa en el prólogo?

3. III.— FisiOLOGrA.— P atología.

«Llámasedinamismo vital la acción general de toáoslos 
elementos del cuerpo humano, ya se entienda en el estado 
de equilibrio ó normal, ya en desequilibrio ó anormalmente 
{sinergia, reacción, fermentación, vitalidad, vida, natura- 
leza, irritabilidad).s ¿Qué le parece al lector esta peregrina 
serie de sinónimos del dinamismo vital? Descorramos 
ahora el espeso velo con que la naturaleza tenia cubierto 
el misterio más admirable: «La cópula no es más que una 
descarga magnética del uno ó de los dos aparatos contrarios 
eminentemente cargados. La fecundación se efectúa por dos 
chispas de dos polos,ó cuerpos, cuvas electricidades se 
comunican, combinan ó equilibran. Él humor prolífleo es 
ima materia conductriz de la electricidad generadora, á la 
que sirve de reservorio en las vesículas seminales. Exuda en 
las glándulas generadoras. La electricidad seminal impregna 
el huevo y determina su desarrollo,» (pág. S8). Presentada 
esta muestra relativamente á la función más misteriosa, yo 
creo que debo omitir toda otra traslación correspondiente al 
modo de csplicar el autor las funciones orgánicas; pero, 
¿renunciaré á presentar á mis lectores resuelto el problema 
ne la inmortalidad, teniéndolo yo á la vista? ¡Gran crueldad 
sería esta! No, no, allá vá, y sirva de premio a! que haya 
tenido la paciencia de llegar basta aquí en alas de su insa­
ciable curiosidad. Hable el mismo autor (pág. 4*2); «La 
higiene ó ciencia de conservar la vida, ha sido basta ahora

impotente para conservar la vida. La> vejez se burla de la 
ciencia.»

«¿Y qué es la vejez? Es la saturación de la economía por 
una sal calcárea, formada de ácido fosfórico y óxido 
cálcico. Hé aquí todo. Esta sal insoluble invade todos los 
tejidos y los endurece.>>

«¿Y qué? ¿La higiene no hallará jamás un reactivo, que 
repare en la economía aquel ácido de aquella base?»

4Y bien, si no encuentra el reactivo, el resultado es infa­
lible de otro modo. Almentaos sin óxido de cal.'i

«Probadlo, vosotros que tenéis bienes de fortuna. Nos­
otros quizá bajemos pobres al sepulcro (¡qué lástima!), sin 
haber podido realizar este gran pensamiento.i Hasta de 
fisiologia.

En cuanto á patología, prescindiendo de lo mucho por el 
mismo estilo que se encuentra en el libro primero, tenemos 
que recurrir al segundo, embellecido con el retrato del 
autor, y  titulado Higiene míográ(ica.

Comienza el autor este libro, diciendo «Vamos al grano,» 
y á poco trecho sienta este axioma patológico: «La fiebre 
consiste en la alteración de la vida» (pág. 5). Toda alte­
ración de la' vida constituve la fiebre. De manera que ia 
fiebre es la espresion de tocias las enfermedades (¡Virgen del 
Tremedal!!), supuesto que toda enfermedad es una alte­
ración de la vida.» Pero reconociendo el autor al punto que 
«todo esto es muy vago y general,» aclara luego las cosas y 
dice (pág. 6): «En el hombre la vida consiste en la repulsión 
de las electricidades y elementos ácidos entre s í , y en la 
atracción de estas electricidades y elementos ácidos con las 
electricidades y elementos básicos, conservando empero 
unidad y equilibrio la materia y el sistema de centralización.» 
Un ejemplo del modo de considerar las enfermedades en 
particular, y concluyamos esta estraña revista: iFiebj’es 
intermitentes.— ....'S o n  intermitentes cuando la causa 
circula, y en la circulación reacciona de paso la sangre 
arterial, ó la venosa, ó el sistema nervioso orgánico, ó el 
cerebral, ó el centro, órgano ó tejido en que se observa la 
interniiteucia del padecimiento. Son continuas cuando la 
causa ó materia morbífica no circula, ó si circula, su pre­
sencia es continua y permanente en la circulación ó sitio del 
m al» (pág. 10).

Tal es el imperfecto estrado de los pensamientos más 
capitales que vemos dominar en la obra que acabamos de 
presentar al juicio de nuestros lectores. Muchos estrauarán, 
no lo dudo, el que nos hayamos ocupado en e lla; pero, ¿no 
hemos prometido darles cuenta de cuanto ocurra en el 
campo de la ciencia estranjera y nacional? Por otra parte, 
¿no alarma, obliga y como que compromete y provoca para 
hacerlo así, el arrogante prospecto con que encabezamos 
este artículo estravaganíe? Lejos, muy lejos de nosotros la 
idea de considerar que semejante obra pueda rebajar en lo 
más mínimo la influencia é importancia legítima que la 
física y la química tienen en la medicina, aunque conside­
ramos que muchas obras como esta bastarían y sobrariaD 
para dar, por fin, al traste con ellas; pero sea ejemplo de la 
poderosa influencia que tienen sus fenómenos sobre las 
imaginaciones ardientes , y de los delirios á que conduce e 
esclusivismo con que se iuteuta cou frecuencia levantar e 
edificio de nuestra ciencia, mirando por una sola faz el 
prisma de las cosas cognoscibles. Solo nos resta declarar, 
que respetamos altamente al autor, v admiramos la fe con 
que predica su ilusión, siquiera consideremos de todo punto 
malogrados para la ciencia y la humanidad sus noble? 
esfuerzos. J. Garófalo. .

PRENSA MÉDICA.
E S T R A N J E R A .

C óm o pnede rem ed ia rse  la  m orta lid ad  d csp a cs  de
am p u tacion es.

El Sr. B ü r a w , práctico de Koinisberg y director de la poli' 
dioica quirúrjica, ha hecho 62 amputaciones del antebrazo,
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del brazo, del pié, de la pierna y dcl muslo, y no ha perdido 
mas que tres operados, dos amputaciones de muslo por el 
tercio inferior y una por el tercio superior. iNo se ha en­
contrado en condiciones más favorables que los demás ciru­
janos, ni ha, 
las localidai 
dos sino en 
que es posib

e s  de  las

de la poli'
antebrazo,

o el aspecto de la calidad do ios enfermos ni de 
; es, y no descubre la razón de sus felices resulla- 
os cuidados consecutivos á la operación. Siempre 

. ) e prelicre la amputación á dos colgajos, á escep-
cion de la pierna, en la que no practica mas quo un colgajo. 
Encuentra el Sr. Buraw en este método grandes ventajas 
sobre la amputación circular. Después de la cesación de la 
hemorrágia por medio de las ligaduras, se deja el muñón es- 
puesto al aire durante unos 20 á 30 minutos. Verificase en­
tonces una exudación de una serosidad no sanguinolenta, y 
puede procederse á la cura.

Es preciso aproximar ios labios de la herida tan exacta­
mente como sea posible é intentar la reunión por primera 
intención, pero sin estiramiento. En el antebrazo y ordina- 
riamenLc eii el brazo, bastan los vendoletes aglutinantes para 
este efecto; pero ios colgajos musculosos de las eslremidades 
inferiores exijen dos ó tres pantos de sutura, entre los cuales 
se aplican tiras adhesivas. Los hilos de las suturas deben estar 
sujetos, no por medio de nudos sino por lazadas para poder 
anojarlos según se necesite. Ué aquí toda la cura; ni compre­
sas, ni vendas, las cuales no impiden el contacto del aire, 
en manera alguna temible por otra parle, pero retienen si 
los gases resultantes do la descomposición de los líquidos de 
la herida.

Cuando sobrevienen dolores más vivos, puede ensayársela 
aplicación de vejigas llenas de hielo; pero no debe prolongarse 
su aplicación sino en tanto qne alivian al enfermo. Pocas 
horas después de la operación, el miembro se hace asiento 
de uua hiiichazoa que puede llegar hasta duplicar el volumen 
de aquel y exijir la relajación de las suturas y de Jos vendo­
letes. Cuanto más considerable es la hinchazón, más pronto 
empieza y de mejor carácter es la supuración; su falta es un 
signo desfavorable.

Losyendoleles se renuevan tantas veces como la limpieza 
lo exija; y cuando la supuración ha llegado á ser muy abun­
dante, se aplican una ó dos veces al día hilas sobre la herida,

i ‘?c^ medio alguno de contención.
El Sr. Buraw esplica los buenos resultados obtenidos con su 

manera de obrar por las consideraciones siguientes; lo que 
nosotros llamamos puoemia, abstracción hecha de seplicoemia, 
no existe sino rara vez. Los glóbulos no pueden penetraren 
la sangre por los linfáticos, pues se verían detenidos por los 
primeros ganglios que encontrasen. Las venas abiertas pueden 

dejar entrar algunos de estos glóbulos, pero este caso 
(lene ser muy raro (?). La ílebilis supurativa no existe primi- 
uvamente, y la inQamacion de las venas se acompaña conslan- 
lemenle de la formación de un trombus. Así pues, el líquido 
punformeque se encuentra en el interior de estos coágulos no

pus, sino un detritus de fibrina y una consecuencia de 
me^mórfosis do las partes constituyentes del coágulo. La 
jusion y la disgregación de estos trombus es la que hace 
penetrar en el torrente sanguíneo parles demasiado volumi­
nosas para pasar por todos los capilares; fórmanse entonces 
las embolias de Yirchow.

liemos visto que cuando el muñón queda libre, sobreviene 
onJ después de la Operación una hinchazón considerable; 
cuando, al contrario, está contenido por un vendaje, la 
mciiazoQ no puede verificrarse; las venas se hallan conijiri- 

uiüas y los trombus se forman en ellas según la capacidad del 
spacio que se les ofrece. Mas al renovar la cura, el muñón se 

^ libremente, las venas se dilatan y el coágulo no 
1 ucüe ya adherirse intimamente á sus paredes; disgrégase,
pues, mas fácilmente. > o o >

^®®os (dice con este motivo la Union médicale) que el 
¡■ ,'̂ UAw prescinde demasiado de la introducción del pus en 

abiertas; pero por otra parte, esta teoría sobre la 
i'nnó'I ^ formación de la embolia debe lomarse en
consideración. {Deutsche Klinih )
^^crcloriiro d e  l i ie r r o t  a p lic a c io n e s  n iic  d e  o s la  s iis tn u -  

^ p u ed en  h a c e r s e  á  la  te r a p é u t ic a  d e  la s  c n fcr u ie d a »  
d e s  d e  la  p ie l .

pcrcloriiro de hierro en la piírpum/icmorrá- 
® objeto de discusiones en la

ofeccií.nea «ni- mencionadas las únicas
todos mnv CU las quo se dice se han obtenido resul-
o'K le h í L c  percloriiro de hierro. El Sr. D evrr-

na ensayado en uua escala bastante grande, ya al inte­

rior, ya al esterior, habiéndose servido al efecto de la solución 
más usada, la de 30 grados.

A! interior esta solución ha sido administrada en un julepe 
simple, á ia dosis de 10 á 30 gotas, tomadas en tres veces 
durante el dia. El Sr. Dkviürgir ha observado que en todas las 
enfermedades de ia piel con estado caquéctico (rupia simplex 
rupia hemorráfjica, ecthyma cachecticum, impetigo scabida, es­
corbuto) este medicamento levanta las fuerzas del enfermo y 
contribuye á la curación de la afección cutánea. ^

Al esterior el Sr. Diívurc.iic ha empleado el percloruro de 
hierro en lociones y en pomadas. Ha formulado pomadas desde 
S decigramos á 8 gramos (2dracmas) de solución de perclo­
ruro. Esta última dosis, dice, dá una pomada muy estíptica- 
las enfermedades secretorias, se sobrcescitarian mucho por 
pomadas que escediesen de 2 gramos (V* dracraa). Estas 
pomadas tienen el inconveniente de manchar la ropa y dejar 
en ella un depósito de orín, que no desaparece sino muy m- 
complelamente por medio de la lejía. Además, ponen amari­
lla la piel al principio, y luego se descomponen al aire; deja­
do al descubierto el peróxido de hierro, la pomada se pone 
roja, la piel se colora de la misma manera, y el óxido se adhie­
re á la misma de un modo tal, que el jabón no quila comple­
tamente dicha coloración. El Sr. Devercie no ha conseguido 
hacer desaparecer este inconveniente á beneíicio de aguas de 
lavado especiales. Lo*que mejor resultado le ha producido es 
una disolución de 4 á 6 gramos (dracma á dracma y media) de 
carbonato de potasa en 30 gramos (1 onza) de glicerína, á be­
neficio de algunas golas de agua; pero se comprende que esto 
medio es poco aplicable á superlicies que una enfermedad de 
la piel ha puesto más sensibles.

Las aplicaciones tópicas de percloruro de hierro curan muy 
rápidamente todas las afecciones de la piel con ulceraciones, 
el rupia, el ecthyma cachecticum, las ulceraciones siiilíticas 
(respecto de estas el Sr. Devergie no procura cicatrizarlas rá­
pidamente sino cuando tienen por si mismas cierta gravedad) 
y las ulceraciones escrofulosas, con tal que estas afecciones 
no se hallen en el estado agudo.

El percloruro de hierro presta igualmente grandes servicios 
en diversas enfermedades secretorias de la piel, no siendo apli­
cable sino en el período decreciente de estas enfermedades. 
En las formas linfáticas sobre todo es en las que el percloruro 
descubre lodo su poder, y notablemente en fas formas rebel­
des y limitadas: el eczema de las mamas ó del ombligo, 61 
intertrigo muy crónico, las chapas de eczema liquenoides 
aisladas en el dorso de las manos ó en otra parle cualquiera.

En fin, e! percloruro de hierro asociado á la manteca ú 
dosis bastante elevada se convierte en un raodiücador útil de 
ciertas afecciones escamosas, y permite disminuir el tiempo 
durante el cual los enfermos deberían hallarse sometidos al uso 
do las pomadas de brea y al aceite de enebro, cuyo uso es tan 
desagradable. (BulL gen. de therap.)

D e  la  l ín e a  é  Taja g -Iu g lva l co m o  s i^ n o  d e  i a  ta b e r c i i l i-  
z a c io u  p u ln io u a l.

Hé aqui lo que acerca de este asunto (de que ya en otra 
ocasión nos hemos ocupado) dice el Dr. Dutcher :

El estado particular de las encías de quo se trata, ha sido 
señalado y vivamente recomendado á la atención de los médi­
cos por el Dr. Tiiompsox (Lectures on consumptionj. lié aqui en 
que consiste: el borde libro de las eucias es más subido de 
color que las parles vecinas y tiene un aspecto festoneado 
La anchura de esta cinta es variable; algunas.veces no es más 
que una línea muy estrecha; otras tiene más de dos lineas do 
ancho. A medida que la afección adelanta y que sus caracléres 
se pronuncian mas, esta cinta loma un color que se parece al 
bermellón. í!o más habitual es estar prominciacla, sobre todo, 
en derredor de las encías; mas se le vé también con frecuencia 
alrededor de las muelas. En ios casos en que está cslremada- 
menle pronunciada, se acompaña bastante frecuentemente de 
una hipertrofia de las encías.

Se distingue fácilmente esta franja de la rubicundez de la« 
encías que puede ser producida por otras causas, á beneficio 
de los caracteres siguientes: en la gingivitis que se produce 
por la influencia dcl mercurio ó del iodo, la rubicundez es 
mucho mas difusa, ó si está limitada al borde libre de las 
encías, no se pierde tan insensiblemente en el colorido de las 
parles cercanas.
_ Cuando la rubicundez de las encías es debida únicamente 
a la acumulación del tártaro, el aspecto irregular como festo- 
neado del reborde gingival es un carácter distintivo suficiente. 
_E1 Sr. Dltoher ha examinado atentamente desde hace ocho 

años las encías de lodos los sugeios atacados de tisis pulmonal
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que ha tratado. De estos enfermos, cuyo número total es de 
5 S ,  48  presentaban la franja en cuestión. El Sr. D ctciiek la 
ha encontrado con más frecuencia en los hombres que en las 
mujeres, y ha notado que se producía en una época menos 
avanzada en los jóvenes que en las personas de más edad.

Precede algunas vece.s dos ó tres años á lodos los otros sín­
tomas de tisis pulmonal; pero lo más frecuente es que su 
aparición no tarde en ir seguida de la esplosion do la tubercu­
lización perfectamente caracterizada. Cinco veces solamente 
ha visto el Sr. Duxcium producirse esa franja en un periodo 
bastante adelantado de la tisis.

Por las observaciones que ha tenido ocasión de hacer el 
Sr. D utcher , se cree autorizado á formular las proposiciones 
siguientes:

1. ® La franja gingival de T hompson es un signo infalible de 
la diátesis tuberculosa.

2. ® Cuando existe, por oscurecidos que ésten todos los 
otros síntomas, se puede anunciar de un modo cierto la apari­
ción próxima de la tisis confirmada.

3. ® Si en el tratamiento do los tísicos se vé la franja, antes 
existente, desaparecer bajo la inílucncia de los medicamentos 
empleados, es un signo cierto de mejoría, y es suficiente para 
hacer pronunciar un pronóstico favorable,

4 .  ® Cuando la franja, desenvuelta desde luego alrededor 
de las encías, se esliende gradualmente en derredor de las 
muelas, á despecho del tratamiento empleado, el pronóstico es 
desfavorable, y es preciso esperar una terminación rápida­
mente fatal cuando el colorido de la franja pasa del rojo vivo 
al rojo oscuro ó púrpura.

5. ® Cuando la franja no existe se puede esperar, cuales­
quiera que sean los sinlomas generales, que la salud general 
no ha recibido un ataque muy profundo; que el enfermo podrá, 
empleando remedios apropiados, recobrar un estado de salud 
relativa, y que se podrá así prevenir ó retardar el desenvol­
vimiento de los lubéreulos pulmonales.

(The médical and surgical Reportcr.J
H is to r ia  tic  lo s  tro u ib u s d e  la  v u lv a  y  d e  la  vag^lua, cs>  
p c c ia l iu c n tc  d e s p u e s  d e l  p a r to . C o n s id e r a c io n e s  a n a ­
tó m ic a s  a c e r c a  d e l  a s ie n to  d e  lo s  tr o m b o s  y  s o b r e  su

tr a ta m ie n to .

Con este epígrafe leyó no ha mucho tiempo el Sr. Labouie, a 
la Academia de medicina de París, una >iemoria, cuyo rezú­
men , en forma de proposiciones, trasladamos á continuación:

1. ® El Irombus de la vulva ó de la vagina que sobreviene 
después del parlo, constituye una afección siempre grave, 
puesto que puede comprometer la vida de las enfermas.

2. ® La gravedad de esta afección varia según el sillo ocu­
pado por el derrame sanguíneo.

3. ® Se puede, sirviéndose de las nociones anatómicas, di­
vidir el derrame en tres categorías. El irombus en efecto 
puede ser perineal,.supra-perineal ó vaginal inlra-parielal.

4. ® Cada una de estas divisiones principales comprendo 
variedades que merecen, bajo el punto de vista práctico, una 
atención especial.

Asi los trombas pcrineales pueden tener su asiento por 
fuera de la aponcurosis superficial, en el saco dcnlóico, entre 
la aponcurosis superficial y la media, entre la aponeurosis 
media y la profunda.

Los trombus supra-perineales pueden estar situados entre 
la aponeurosis profunda del periné y la aponeurosis pelviana, 
ó por encima de esta última.

Cada una de estas variedades puede ser diagnosticada, pues 
presenta sintonías especiales.

b.® La etiología del Irombus es oscura: es imposible, en 
efecto, admitir la influencia predisponente de afecciones pre- 
exisleiUcs, como se ha dicho, por ejemplo,respecto á las vari­
ces. Las únicas causas predisponentes deben buscarse en la 
estructura anatómica de las partes, cuya riqueza vasculares 
de las más notables; es preciso tener en cuenta además el 
notable aumento de este aparato circulatorio durante el em­
barazo.

La acción contundente del producto que se deja sentir sobre 
parles ya tan favorablemente predispuestas, cousUluye la 
causa eticienle habitual.

fi.® El diagnóstico del trombus, cuando es perineal, no pre- 
seiita'dificullad alguna. Los errores señalados en este género 
de derrame no podrían juslUicarse.

En los trombus supra-perineales el diagnóslico está lejos de 
presentarse en las mismas condiciones de simplicidad, i’o me 
he esforzado en trazar la sinlomatologia de esta forma de 
derrame.

El trombus vaginal intra-parietal se reconoce fácilmente.
7. ® Los trombus pueden presentar todas las terminaciones 

señaladas en los demás tumores sanguíneos.
8. ® Puede resumirse la indicación que domina toda h  tera­

péutica de los trombus en dos palabras; es preciso incindir ó 
no incindir.

La incisión, aplicable á todos los casos de trombus, puede, 
sin embargo, diferirse sin inconveniente, y aigunas veces evi­
tarse en las diferentes variedades de trombus perineates. Es 
constantemente urjeiile en los trombus supra-perineales en 
via de progreso.

La incisión puede además hallarse imperiosamente indicada 
cuando el trombus, aunque superficial, estorba ó impide com­
pletamente las funciones de los órganos extra-pelvianos.

(La Presse medícale belge.J

l ia ja c lo D  c o m p le ta  h a c ia  a r r ib a  y  a tr á s  d e l  seg'undo 
lu e ta ta r s ia n o :  r e d u c c ió n  á  b cu cQ cio  d e  u n  procedí* 

lu ic n to  p a r t ic u la r .

Al subir un coracero una escalera (dice el Dr. B rault, n>é- 
dico en jefe del hospital militar de Colmar) se le desprendió 
el sable y se le metió entre las piernas, haciéndole vacilar en 
su marcha. La punta del pié izquierdo pegó contra un escalón 
y se volvió fuertemente hácia fuera, al paso que el sable y la 
rodilla derecha fueron á oprimir con fuerza sobre el pié iz­
quierdo al nivel de los huesos cuneiformes. Cuando el herido 
se levantó no podía ya apoyarse sobre la pierna izquierdo; 
inmediatamente fué trasladado al hospital, donde el Sr. 
comprobó una lujación completa del segundo raelatarsiano 
hácia arriba y atrás. Este hueso, tan sólidamente fijo en sd 
articulación, habla sido violentamente arrojado de ella, en 
virtud de la corvadura exagerada y la torsión del pié durante 
el accidente, favorecidas por la presión del sable y de la ro­
dilla derecha, y cavalgaba sobre la segunda .cuña, formando 
una salida de irnos 13 milímetros muy distinta en el pié enfer­
mo. Había además una pequeña herida al nivel del segundo 
cuneiforme, en el punto en que el sable habla tomado su punto 
de apoyo, .

Practicáronse inmediatamente tentativas de reducción, yí 
mientras un enfermero verificaba tracciones muy fuertes sobre 
la punta del pié, que tenia cojido con toda la mano, el señor 
B rault intentó reducir el metatarsiano que consiguió, despue: 
de escesivas presiones, volver un poco hácia su articulación.

Al día siguiente por la mañana, 20 de mayo, hizo un nuevo 
ensayo de reducción, después de haber cloroformizado al en­
fermo hasta la completa resolución, y á pesar de miilliplicado» 
esfuerzos no pudo obtener una reducción más notable queh 
víspera. Aplicóse entonces un vendaje compresivo y fomentos 
resolutivos.

El 27 de mayo, no habiendo sobrevenido accidente alguno, 
decidió á verificar nuevas tentativas. AIel Sr. B rault se 

principio concibió la idea de servirse de un punzón, conif 
10 había hecho el Sr. iVUi.fiAiuNE; pero temiendo accidentes 
desagradables, prefirió emplear un medio mucho más sencillo 
y que le dió un resultado superior á sus esperanzas. Después 
de haber algodonado la planta del pié pasó por debajo, eo 
forma de estribo, una venda fuerte que fijó á la pieza superiof 
de un torniquete. Entre el pie y la pelota colocó un pequeoo 
cilindro de madera dura, de 3 centimelros de alto, y guarne­
cido de hilas, el cual apovaba contra la cabeza del hueáO 
dislocado en una dirección oblicua de atrás adelante , paraleh 
por otra parte al eje de la libia; luego, haciendo obrar a h 
rosca del torniquele, obtuvo una fuerza bastante poderosf' 
favorecida de la presión de los dedos, para restituir casi P  
completo á su sillo el hueso. Bastó entonces una presión alo’ 
fuerte en una dirección perpendicular al eje del pie para ob­
tener la reducción completa.

El vendaje-contentivo consistió en una chapa de coren® 
con una compresa graduada sobrepuesta, y sostenida por uo® 
venda fuertemente aplicada contra una férula plantar solio® 
que sobrepasaba un poco el pie por uno y otro lado. Coiiliiioo' 
se con fomentos do agua de vejeto hasta el 31, en cuyotli®' 
habiéndose mantenido la reducción y habiendo desaparecía 
la hinchazón, se aplicó un aparato inamovible.

(Gaz. mcd. de SlrashourgJ
E s ia d io s  t c r a p c u t ic ó s  s o b r e  la  e s e n c ia  «le V aleria***'

Uó aquí las conclusiones de im importante escrito que el 
Sr. B ar.ullieu ha publicado en el Bullctin de tUérapeutinue ■

' ° Esperimentada en el hombre sano la esencia de vai»-1.® ii^apuriiueiiiauu eu  ei mmiui tj  síuiu lu csluliíi uv y .
riana dá lugar á varios sintonías, siendo los principales;
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torpeza intelectual, el amodorramiento, el sueño profundo, el 
descenso en el número de pulsaciones arteriales, y más ade­
lante su elevación ó aumento y la mayor abundancia de las 
orinas.

2. ® Administrado al hombre enfermo este medicamento 
modifica de una manera pronta y rápida los elementos estupor, 
soñolencia, coma, de causa dinámica, que complican las 
fiebres graves.

3. * Esta modificación se obtiene por la administración de 
50 centigramos á í gramo (de tO á 20 gotas) de esta esencia en 
las veinticuatro horas.

4. ® La acción de este remedio no puede esplícarse sino por 
la aplicación de la ley de semejanza enunciada por Hipócrates 
y por un gran número de autores antiguos.

5. ® Ciertos estados nerviosos, tales como vértigos, histe­
rismo, asma esencial, etc., son modificados de una manera 
notable por el aceito volátil de valeriana, que, sometido á 
nuevos ensayos, será susceptible de ensanchar el campo de las 
aplicaciones terapéuticas de esta planta.
F o to fo b ia  I n te n sa  y  p ro lon g-ad a  , c a r a d a  p o r  m e d io  d e  

la s  I n h a la c io n e s  d e  c lo r o fo rm o .

_ El célebre oculista M ackenzie nos dá á conocer la observa­
ción de una mujer de 22 años que desde hacia 16 se veia afec- 
tadasin tregua de fotofobia yde blefarospasino, hasta tal punto 
que había sido admitida en el asilo de los ciegos como privada 
de toda esperanza de recobrar la vista. El Sr. M acke.nzik la 
somelio cada 3 ó 4 dias á la influencia del cloroformo, pero 
nunca hasta producir una insensibilidad completa. Cada una 
de dichas aplicaciones produjo una disminución notable de 
tos síntomas, y después de la sétima la paciente pudo abrir 
completamente los ojos y ver lodos los objetos que la rodeaban.

(Xnnali unmrsali di medicina.)
Por la Prensa médica, E. Gástelo S e r r a .

PARTE OFICIAL.

M I N I S T E R I O  D E  F O M E N T O .
Director general de Instrucción pública, me ha 

onmnicado con fecha 31 (Je enero último la real óráen del 
tenor siguiente:

«Exemo. Sr.: Esta Direc.cion general se ha conformado con 
ti  siguiente diclámen del Real Consejo de Instrucción pública, 
tuanüo se concedió ó los cirujanos de 2.® y 3.® clase pasa? á 
IOS estudios del bachillerato y de la licenciatura de medicina 
en sus respectivos casos y circunstancias, fué antes de la pu­
blicación de los programas vigentes de estudios, y cuando la 
carrera de licenciado en medicina exijia el tiempo desieteaños 

Esta concesión equitativa no tenia entonces inconveniente 
por cuanto en el espacio de cuatro años para los de 3.® y de dos 

potli'áb unos y otros complelar-sin grandes di- 
^  V 'uslruccion que les fallaba para poder ejercer con 

provecho (le los enfermos la facultad de medicina.
Ea publicación de los programas vino á reducir á seis los 

Mete anos de aquella carrera, y las dificultades para adquirir 
ñor u  ^ necesaria de conocimientos vinieron á ser casi insu- 

Puraja generalidad de los antiguos cirujanos de una 
ti-o= uuuicudo de reducir los de 3.® sus estudios á solos

î. ‘í? de 2.® á uno. Por fortuna, en los mismos pro- 
ipâ ĉí- ^  ® correctivo de estos gravísimos inconvenien- 

observen aquellos con el rigor saludable y 
P®r^ue en este caso los alumnos de las clases de ci- 

aKíTrn ! uabnan de estudiar precisamente los mismos años
antes de la publicación de dichos 

Por debe, pues, en sentir del Consejo, consentirse
cnrsiP I “í® lue en ningún caso los escolares puedan 
tres asignaturas de lección diaria, y una más de

semanales ó.,puramenle prácticas, según se pres- 
misrriftcn ® 2.'' del real decreto de aprobación de los

al orden establecido en las 
programa general de estudios de 

disoosifinn K a ^ ® ^ r e  lodo con rigor la 
en asiffnTi»rn ^® ®®̂® articulo que dice: «Para matricularse 
do lofln« ? ,̂9®lorado, es preciso haber proba-

^ ® licenciatura, y no se admitirá á la 
para pl 9 probado las que se exijen
Diédica V in únicamente la patología

y la especial de la mujer y de los niños, que pueíFen

estudiar los cirujanos de 3.® clase en el período de la licencia­
tura, con arreglo á lo dispuesto en la real órilen de 7 de fe­
brero de 1859.» Ahora bien : el recurrente D. Antonio Benito 
y Murúa, siendo cirujano de 3.® clase, y no habiendo estudia­
do más que uno de los dos años que se necesitan para el pase 
á cirujano de 2.®, necesita todavía estudiar un curso de fisio- 
logia humana, uno de higiene privada y otro de anatomía qui- 
rúriiea, operaciones y vendajes, para poderse graduar de 
bachiller en medicina, con arreglo á la primera de las dispo­
siciones de la real orden de 7 de febrero de 1859, aun cuando 
se le permita examinarse de la anatomía general que estudió 
como oyente. Por tanto, el Consejo entiende que no se puede 
conceder al interesado el que se matricule en 5.® año de la 
facultad de medicina, como solicita, sino á los espresados 
estudios prevenidos en la citada disposición primera de dicha 
real orden de 7 de febrero, para poder aspirar al fin del curso 
próximo al grado de bachiller en medicina. Opina igualmente 
el Consejo que esta disposición debe comprender a todos los 
que él mismo dice están ya matriculados en 5.® en el presente 
año y hallarse en su mismo caso y circunstancias, y que así 
se haga saber á los rectores de las universidades, á fin de que, 
si fuese necesario, se rectifique en esta parle la matrícula, 
ajustándola estrictamente á ios programas y demás reales 
órdenes vigentes.»

Lo traslado á)V. S. para su inteligencia y cumplimiento, 
á fin de que se sirva disp^oner se fije copia de la misma en el 
tablón de edictos de esa Facultad, para que llegando á noticia 
de los alumnos á quienes comprenda, estos se presenten in­
mediatamente á la mesa del negociado respectivo de la secre­
taría general, á rectificar su matrícula conforme á su conte­
nido, por medio de instancia que ha de quedar unida á su 
espediente. Dios etc., 15 de febrero de 1861.—Marqués de San 
Gregorio.—Sr. Decano de la Facultad de medicina.

CUERPO DE SA N ID A D  DE LA ARM ADA.

21 febrero. Concediendo cuatro meses de licencia para 
Andalucía al vicedireclor del Cuerpo de Sanidad D. Nicolás 
Marassi y Conde. 'i

Id. id. Disponiendo que los médicos que se espresan em­
barquen de dotación en los buques que á cada uno se designa:

Primeros médicos.
D. Eduardo Bartorelo y Quintana, corbeta Ferrolana,
D. Romualdo Valdivieso y Fcrrer, goleta Ci'uz.
D. Francisco García Maraver, fragata de hélice Concepción.

Segundos médicos.
D. Pedro Fontana y Darvés, corbeta Colon.
D. Manuel Garrió y Aledo, vapor Ferrol.
D. Cárlos de Lara y Curras, goleta de hélice Edetana.
D. Fernando Gutiérrez y Alvarez, urca Niña.
26 id. Previniendo que se entienda en la goleta de hélice 

Circe el embarco del primer médico D. Romualdo Valdivieso 
y Ferrer, dispuesto en real orden de 21 del corriente para la 
goleta Cruz.

Id. id. Di^oniendo que se embarque en cualquier buque 
que necesite facultativo el primer médico D. Juan Biondi y 
Guillen, hasta tanto que este profesor emprenda su viaje al 
golfo de Guinea donde está destinado.

Id. id. Resolviendo que sea relevado en el apostadero de 
la Habana el segundo médico D. Narciso Fernandez Auilieta 
poi;el de igual clase D. José Lozano y Torreira, y este en el 
astillero de Ferrol por el de la misma D. Juan Vázquez y 
Navarra.

M O N T E - P I O  F A C U L T A T I V O .

SECRETARIA GENERAL,
La Junta directiva, en uso de las facultades que la competen y en 

vista del resultado del espediente respectivo, ha declarado en-sesion 
de 2J del actual, pensionista de este Moiite-pio, á duna Antonia Laso 
Moreno, viuda del socio D. Manuel López y Martínez, del distrito 
correspondiente á la Delegada de Madrid, con el haber anual de 
1,440 rs. que la corresponden por cuatro acciones que el espresado 
SOCIO Lema acreditadas en la Socieda(l.

La interesada deberá acudir al cobro de la cantidad respectiva á la 
tesorería de la Junta delegada de Madrid en ios quince últimos dias 
de marzo próximo, presentando con anterioridad los documentos 
prevenidos ea el art. 52 del Reglameuto.
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Madrid 23 de febrero de 1861. — El secrelario general, Luis 
Colodron.

ANUNCIO DE ADMISION.

D. RamónMarlinez Llamazares, profesor de medicina, residenie 
en Meneses de Campo, provincia de Falencia, solicita ingresar en el 
Monte-pío. „ ,0 )

Lo que se anuncia por término de oO días, conforme a lo preve­
nido en el Reglamento, para que si alguno tuviera conocimiento de 
causas que debieran contrariar la admisión de este interesado, se 
sirva manifestarlas á esta secretaría en comunicación reservada 
aunque suscrita. . , .

Madrid 23 de febrero de 1861. — El secretario general, Luis 
Colodron.

AVISO.

Continúa abierto el pago del dividendo, su plazo eslraordinario, 
hasta el último dia de marzo próximo, en las tesorerías de las Juntas 
delegadas y en la general; para los que se hallan pendientes de pago 
áe'p\aLZOS¿e cuota de entrada, sigue también abierto el pago hasta 
el mismo término.

Madrid 23 de febrero de 1861.— Ei secretario general, Luis 
Colodron.

VARIEDADES.

CAUSA FORMADA A DOS PROFESORES EN ASTURIAS.

El Sr. D. Jos6 Alarcon y Salcedo ha remilido á La España 
Médica un largo comunicado, en el que hace la relación de un 
caso que en resúmen es como sigue: Recibió un sugelo un 
golpe en la ceja izquierda, que le produjo un equimosis y una 
herida de 23 milimelros de longitud. La lesión no presentó 
más accidentes que supurar un poco la herida por el centro, 
lo cual retardó la cicatrización por bastanlgs dias; los faculta­
tivos declararon doce dias después, que no creían indispensable 
la asistenm del herido por más de los cuatro primeros dias, sin 
embargo de lo cual habían continuado y continuaban en ella por 
creerla útil aunque no necesaria. Hubo disidencia; otros profe­
sores opinaron de distinto modo, y el resultado fiié, que al 
fallarse la causa se proveyó que en atención á la falta de cla­
ridad que se advertía en dichas declaraciones, se sacase tes­
timonio de ellas y de las prestadas por otros profesores, y so 
remitiesen al juez para que en su vista procediese como hu­
biera lugar.

Así se hizo: formóse causa á los facultativos, y el juez, con­
siderando entre otras cosas, que «la falla de claridad que pa­
recía notarse en sus declaraciones se había desvanecido com­
pletamente en lo que manifestaron en las indagatorias,» vino 
en absolverlos con declaraciones favorables á su buen nombre 
y reputación.

Pero apelaron los interesados del herido, y la Audiencia de 
Oviedo, en 12 de diciembre último, dictó la siguiente senten­
cia definitiva:

*AceptDDclo los resultados de la sentencia apelada v consultada 
que dictó el juez de primera instancia de Právia en 22 ue setiembre 
último.*—«Considerando que los facultativos encargados por la p to -  
ridad de la asistencia de un nutUraiado, por hechos que sean justi­
ciables, no pueden separar lo que sea necesario de lo que sea solo 
útil ó conveDiente para su curación; porque lo útil, conveniente y 
necesario es un complejo de que no se puede prescindir para que 
la verdad aparezca y la justicia se cumpla en casos tales.»— 
nCousiderando que en haber dicho D. José Alarcon y Salcedo y 
D. R. R. S. P. en su declaración de 16 de noviembre anterior, 
prestada en la causa contra D. José María de la Viña, sobre lesiones 
causadas al licenciado D. José González Longoria y Arríela, que 
aunque no creían indispensable su asistencia al herido por más 
tiempo que los cuatro ilias primeros desde que la herida fuera 
causada, la hahian continuado y continuaron prestándosela, por 
creerla útil aunque no necesaria, ban dejado su dicha declaración sin 
la claridad que era indispensable para que no pudiera decirse, como 
con fundamento racional se dijo, así por el acusador particular, como 
por el ministerio liscal, que en su espreso se veia la verdad alterada, 
con reticencia é inexactitud marcadas.*—«Considerando que ni por 
lo probado ni por lo alegado por los acusados se ha desvanecido el

cargo que estas reticencias é inexactitud han permitido, y el delito 
en ellas cometido y su pena se ven marcados en el art. 247 del Código 
penal.»—«Visto este artículo y los demás citados por el ministerio 
fiscal.—Fallamos: que debemos de revocar y revocamos la mencio­
nada sentencia, y condenar como condenamos á D. José Alarcon y 
Salcedo y D. R. R. S. P. d la pena de 50 duros de mulla y en todas las 
costas y gastos del juicio, y por insolvencia de aquella y estos, á un dia 
de prisión correccional por cada 10 reales que no paguen. Y por esta 
nuestra sentencia deflniliva que se ejecute, asi lo pronunciamos, 
mandamos y firmamos.»

Publicamos esta sentencia porque puede servir de enseñan­
za á nuestros comprofesores en muchos conceptos. Verán desde 
luego cuán peligroso es apartarse de la letra de la ley, y cuán 
fácil incurrir en compromisos cuando con la mejor buena fé 
se quiere contribuir al objeto que han debido proponerse los 
aiUores de los Códigos, ampliando sus disposiciones con arreglo 
á las inspiraciones de la ciencia.

Demás estaría cualquier comentario que quisiéramos aña­
dir. Respetando, como no podemos menos de respetar, el fallo 
del tribunal competente, podríamos con este motivo llamar la 
atención sobre la inmensa responsabilidad que tan á menudo 
se impone á los profesores; sobre las dificultades que se pre­
sentan en asuntos tan variados, tan complejos, cuyas mil inci­
dencias ni las leyes han podido prever, ni la ciencia es capáz 
muchas veces de ilustrar con el rigor y precisión que serian 
convenientes para la más recta aplicación de la justicia; sobre 
la posibilidad de un error ó de una equivocación, que siendo 
de bnena fé no parece penable; sobre los medios que tienen 
siempre los tribunales de ampliar las declaraciones facultati­
vas, apelando al juicio de otros profesores, sin que la disiden­
cia de estos arguya falta por necesidad , como no la arguye en 
los jueces que dictan á veces sentencias contrarias; y por úl­
timo, sobre la escasa ó ninguna compensación que se concede 
á los médicos por tan ímprobas y comprometidas tareas. Todo  ̂
esto está en la conciencia de nuestros lectores, y escusado 
seria repetirlo. Lo que importa es hacer valer tan buenas ra­
zones para mejorar todo lo relativo á la medicina forense; lo 
cual solo puede ejecutarse eii tiempo y sazón oportunos.

Entretanto, aprovechemos de la mejor manera posible laf 
lecciones de la esperiencia.

R esú m eo  de le s  observaotones m e teo ro ló g ica s  h ech as en  e l Real 
O b se rv a to rio  d e  M a d r id  en  e l  m es de  n o v iem b re  d e  1S60.

El temporal húmedo y en ciertos momentos algo tempestuoso qne 
en la última década de octubre comenzó á iniciarse; se desarrolló en 
la de noviembre, y se fué recrudeciendo cada dia más en lo 
restante del mes.

El dia amaneció ya cubierto y lluvioso, y concluyó con un» 
ligera tempestad por el E. y S. E ., y un aguacero repentino de 
escasa duración entre 8 y 9 de la noche; los seis siguientes fueron 
nebulosos, muv húmedos también y variables; en la noche del 8J 
madrugada clef 9 sobrevino otra tempestad por el S. E. y S. S. 0.. 
que despidió numerosos relámpagos y truenos y uníi ahundaiú^ 
lluvia; y el JÓ trascurrió en calma, pero encapotado y lluvioso 
parecidamente. . ,

Hasta el 11 fué el temporal tranquilo, y las lluvias propias de un 
otoño templado; pero desde aquel di.i arreció la fueraa del viento,í 
comenzó á disminuir la temperatura, sin que por eso se despejára f» r 
atmósfera, ni dejara de llover con tanta ó mayor frecuencia que ej) | 
la época pasada. Solo en la noche del 18 y mañana del 19, reinando ( 
viento fuerte del N. E ., se vió limpio de grandes nubes el espacio* 
lo cual contribuyó á que descendiera la temperatura, y se formar» : 
una ligera escarcha. ,

Algo biejoró el temporal en los días 21 y 22; pero eo el 23 por i* 
larde llovió de nuevo, y en los siguientes hasta el 28 inclusive con­
tinuó soplando el vienio'dei S. y S. O. coji gran furia, y los aguacero^

' . E l  'Vieiuo, muy inclinado aiy nieblas se sucedieron sin cesar................
que en la mañana y larde del 29-sopló con tanta ó mayor iuipoiuj’’ 
sidad que en los dias precedentes, se calmó á la entrada de 
noche, después de aglomerar todas las nubes sobro el horizonte a 
E. y N. E ,; mas en el 30, aunque tranquilo, volvió á empañarsei* 
atmósfera, y comenzó de nuevo á lloviznar. .

Ño esperimentó la columna Iwrométrica grandes sacudidas en 'n 
l .“ déc.ada, y, después de llegar el dia 3 a un máximo valor o 
708ram,83, descendió continuamente, aunque con lentitud, hasta eU«| 
El 11 adquirió una altura mínima de 693®m,23, y el 12 se man 
tuvo casi estacionaria, subiendo desde el 13, con ligeros retroceso 
en los ellas 16 y 17, hasta el 19, en que su máximo valor m
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por£. mil
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de 712mm,16. Desde el 21 comemó á descender por segunda vez l 
rápidamente, bajó el 26 á 691mm,61, y recobró su movimieuio en 
alza luego, conservándole hasta fin de mes. En el dia 29, nublado y 
lluvioso al principio y despejado por la noche, fuó la oscilación 
ascendente de 10ram,77.

Durante la 1.® década las temperaturas, poco distintas entre sí, 
fueron comparables á las de Unes de setiembre, y poco más bajas 
que las esperimenladas en octubre: en la 2.“ ya se notó mayor des­
igualdad de un dia para otro y comenzaron á disminuir; pero basta 
la última no empezaron á sentirse los rigores de la próxima estación.

Menos en la 1.^ década, en que alternaron con los del N. E ., y en 
los dias 18 y 19, en que soplaron estos con esclusion de lodos los 
demás, los vientos del S. al O., débiles al principio éimpetuosos 
casi de continuo en los 20 últimos dias, fueron los dominantes en 
noviembre.

BAROMETRO.

á las 6 m. 
J(i. álas9. . 
Id. á las 1 .̂ 
Id. álas3  t. 
Id. átas 6 ..  
Id. á las 9 D. 
Id. á las 12..

ilm por décadas. . . . 
A. máx. (días 5, 19 y 30). 
Am tDfn.(diaslO, 11 y 27). 
Oscilaciones.....................

Am m ensual. . . 
Oscitación m ensual.

Tq] á las 6 m. 
Id. i  las 9. . . 
Id. á las 12. . 
Id. á las 3 t. . 
Id. á las 6. . . 
td. álas9  n. . 
Id. a las 12. .

Tni por décadas.' 
Oscilaciones. .

T. máx. alsol(dlasA, l i y 21¡. . .
1. mix. á la sombra (dias 5, 1 2  y 21). 
Difercacias medias....................... ....

T. m(n. en el aire (dias 3,19 y 2o). .
por irradiación (días5, 1 9  y 25).. 

Diícrencias medias.- . . . .  . .
Tta mensual.....................................
Oscilación mensual. ........................

1 .* década. 2.*

mm mm
705,-59 -705,34
705,97 70-1,03
705.48 705,79
704,57 705,19
7(14,8-4 705,62
705,14 704,08
705,30 704,09

mm mm
705,27 703,73
708,85 712,16
697,96 693.23
10,89 18,93

mm
s 703.13
s 21,60

TRO.
1.* década. 2 .‘

9’ ,5 8*,l
11 .4 9 ,2
14 ,9 11 .5
16 ,7 12 .4
13 ,7 10 .3
13 ,2 9 ,8
11 .2 9 ,0

•i2’ 9. W ,0
17 ,3 15 ,1

33*,8 25*,6
22 ,9 16 .7
7 ,8 3 ,5

5* ,6 1*,6
3 .0 - 2  ,0
1 ,6 1 .0

i 9*,9
» 21 ,3

3.'

mm
700,04
699,61
699,51
699,89
700,58
701,81
701,76

mm
700.40
709,99
690,56
19,43

6* ,9 
12 ,5

25* ,6 
1-4 ,7
2 ,6

PSICROMETRO.

¡lia á las 6 m. . 
Id. á las9. . . 
Id. á las 12.. . 
Id. á las 3 t. . 
Id. á las 6. . . 
Id. á las 9 n. . 
Id. á las 12. . . 
¡¡a por décadas,

¡¡a mensual.. .

por décadas. . . , 
*• máx. (días 4, 19 y 22). 

miQ. (días 8 ,1 1  y 29).

£ m . m ensual.

1.' década. 2.‘ 3 .‘

93 94 95
88 90 92
75 81 85
68 77 82
78 85 89
87 88 91
90 91 91
83 87 90

• 87 1 8

fRO.
mm mm mm
1,5 1,2 1.0
3,5 2,7 2.8
0,3 0.1 0.5

mm.
1.2 •

PLUVÍMETRO.
bias de lluvia................................ . /o
Agua total recojida....................... " ........................... . * . * . * . * . ’ 57mrn0
d. en el dia 28 (máximum)................................................................ 9

ANEMOMETRO.
Vientos reinantes en el mes.

8 ' m ‘ p ............................... 8 horas. S........................................... 136 horas.
P--É.
|.N.E.

Per todas las Variedades:
E l S rio . d é la  R edacción , RAiiiDjipoSAHritüTOS.

S. S. 0 , . .......................................................32
.  90 S. 0 . . . . . . . .  159

• • A » .  2 i 0 . S. 0.. ..........................112
.  .  ,> • . .  24 0 .. .  . ..........................51

0 . N. 0 . ..........................17
N. 0 . . .......................... 42

.  9 N .N . 0. ..........................  5

CRONICA.

JE e tu tlo  » € * n iti tr io  d e  M Ia d i 'id ,—P r o p ia m e n te  d e  p r i­
mavera han sido los dias de la presente semana: la temperatura 
templada y agradable, aunque algo fresca por las madrugadas, y 
más si soplaba el Norte: el cielo despejado: los vientos suaves y de 
ios primeros cuadrantes: y la presión atmosférica, marcándose en el 
barómetro, cual la que debe existir en esta Córte.

El número de los enfermos recibidos en los establecimientos pú­
blicos de Beneficencia, así como los particulares existentes á do­
micilio, ha disminuido de una manera muy notable: y hasta las 
pocas enfermedades reinantes que llegaron á presentarse fueron 
poco graves, escepto algunas gástricas que lomaron la forma tifoi­
dea, y varios casos de reumatismos fibrosos, de flujos sanguíneos, 
de pleuresías y neumonías que se presentaron en su principio con 
síntomas bastante alarmantes, pero que luego cedieron á beneficio 
de un plan antifiogístico más ó menos enérgico, según las cir- 
cunstancias.

S s n t m  cH ¿f/uc.—E l  S r .  D .  A g iic d o  P l u i l l a  h a  m a n ife s ­
tado en un articulo remitido, que el procedimiento para la reducción 
del parafimosis que le ba atribuido la Gazeíle médicale de París, 
pertenece á D. Félix García Teresa.

h a r i n g o s c o p o ,—E l j u e v e s  ú ltim o  s e  o e o p ó  la  A c a d e ­
mia de medicina ue Madrid de una nota presentada por el Sr. D. Juan 
Drumen, sobre este importante y nuevo medio de esptoracion.

M H aettso r a c i o n a l »—S e  l ia  h a b la d o  e n  e s to s  ú lt im o s
días en el Congreso sobre las facultades que tienen los Gobernadores 
de anular el disenso de los padres para los matrimonios de los bijos, 
siempre que resulte no ser racional. El Gobierno ha prometido pre­
sentar un proyecto de ley sobre este punto, en el cual es de esperar 
que no se omitan los casos de enfermedad ó de condiciones orgá­
nicas desventajosas, que puedan autorizar á los padres á oponerse 
absolutamente á un matrimonio dado. Para asuntos de esta especie,

aue DO dejan de ser comunes, convendría mucho que hubiese en el 
ongreso mayor número de médicos.
7 > * a « Ia e lo n .— U íc e s e  q u e  d e b ie n d o  c o n s tr u ir s e  o tr o s

edificios donde actualmente se baila la escuela de veterinaria, se 
trasladará tal vez este establecimiento á la antigua casa de moneda. 
Desearíamos que en vez de perder ganase la escuela en local, y que 
contara en el nuevo con medios suficientes para hacer los numerosos 
y variados esperimentos que, entre otras ventajas, tienen la de 
contribuir eficazmente á los progresos de la fisiología humana.

C ó r n e a  a r t i f i c i a l » ~ ^ n  u n  e s c r ito  m u y  In te r e s a n te
publicado en Zurich el año anterior, se halla un hecho notable, 
único tal vez, de colocación y conservación de un cristal en la 
abertura practicada al efecto, en córneas enteramente opacas; 
opera'cion ejecutada el 13 de setiembre de 18o9 por el Dr. Heusor. 
de Rlchierschweil, en una joven ciega, y que en marzo de Í860 fue 
premiada por la facultad de Vair. «Los ojos, dice el narrador, sufren 
muy bien los cristales y los sufrirán probablemente en lo sucesivo.» 
El Dr. Nussbaum, de Munich, fué el primero que propuso esta ope­
ración , pero hasta el caso actual no se sabia que hubiese dado 
nunca el resultado que se deseaba.

C u l t i v o  d e  l a s  o » t r a s ,—E s ta  n u e v a  in d u s tr ia  e s tá  p r o ­
porcionando en Francia resultados sorprendentes. En la isla de Ré, 
aesde la.punta de Hivedoux hasta la de Loix, en una estension de 3 á 
4 leguas se ha convertido un inmenso y estéril fangal en un campo 
de producción de una riqueza inaudita. En sitios donde antes no 
podían desarrollarse las ostras, los agentes de la administración 
cuentan en la actualidad 600 por término medio en cada metro 
cuadrado, lo que en la superficie esplotada de 630,000 metros jlá un 
total de 378.000,000 de ostras, que representan un valor de 6 á 
8.000,000 de francos. No hace más que dos años que se ha acometido 
esta empresa en algunos parajes de la isla de Ré , 3̂ ya se preparan 
iguales trabajos en todo el resto de su circunferencia, y en muchos 
puntos de las costas del Mediterráneo. Hé aquí un nuevo camino 
abierto á la laboriosidad de una nación que como la nuestra tiene 
tan vasta estension de costas, y que merece llamar la atención de los 
particulares y aun üel Gobierno.

E o la d io H c a .—E l  n ú m e r o  d e  lo c o s  a u m e n ta  c o n s id e ­
rablemente en Inglaterra, pues siendo en 1844 d e 20,611, en 18o9 
era ya de 33,992. Este número crece por desgracia en una proporción 
mucho más rápida que el de la población. Lo menos el 60 ó 70 por 
100 de aquellos infelices podrían recobrar la razón si se les pusiese 
en tratamiento á tiempo. AI menos, esta es la Opinión de la comisión 
especial de enagenados.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

Conviene llamar la atención sobre la plaza de médico-cirujano 
titular de Guadalix, la cu.al ha quedado vacante por haber hecho 
dimisión el que la desempeñaba, cansado de ver que no se cumplía 
lo estipulado en el contrato. Antes de aceptarla algún otro profesor, 
debe al menos informarse bien para no verse defraudado eo sus 
esperanzas.
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VAGANTES.

Lo ESTÍ>í. La plaza de médico-cirujano  de la villa de la Bañeza, 
provincia de León ; coQ la dotación anual ^e 0 ,000 r s ., pagados de los 
fondos municipales de la misma por trimestres ó mensualidades, con 
más la subvención que también paga el hospital y Junta de corrección 
pública de este partido judicial. Las instancias se dirijirán al Sr. Alcal­
de en el término de 30 d ias, contados desde la publicación de este 
anuncio en El Siolo Médico.

— La de médico-cirujano  de Noviercas y dos anejos, provincia de 
Soria; su dotación 2,110 rs. pagados de fondos municipales por asistir 
á los pobres , y además las igualas que se calculan ascienden á 1,000 
medias de trigo. Las solicitudes basta el 10 de marzo.

— La de médico-cirujano  de Brúñete, provincia de Madrid , de donde 
dista cuatro leguas, su población 350 vecinos; su dotación 8 ,000 reales 
pagados trimestralmente por el ayuntamiento. Las solicitudes documen­
tadas hasta el 15 de marzo al Sr. Alcalde D. Doroteo Bahía,

—La de médico-cirujano  de Villafruela, provincia de Burgos; su 
dotación 200 fanegas de trigo cobradas por el ayuntamiento de los veci­
nos, y casa. Las solicitudes hasta el 5 de marzo.

— La de médico-cirujano  de Plencia, provincia de Vizcaya ; su dota- 
cien 8,000 rs. anuales, á más las igualas con los caseríos vecinos, y 20 
reales por cada parto { l) .

— La de médico-cirujano  de Villargordo, provincia de Jaén; su dota­
ción 8,100 rs. anuales pagados por el ayuntamiento. Las solicitudes hasta 
el 24 del corriente.

—La de médico-cirujano  de Canet de Berenguer, provincia de 
Valencia; su dotación 6,000 rs. anuales pagados por el ayuntamiento. 
Las solicitudes con anterioridad al 11 del corriente.

— Una sociedad compuesta de 300 vecinos próximamente, ha con­
venido en crear una plaza de médico con 10,000 rs. y otra de cirujano  
con 5,000 on Soria, y además los partos. Las solicitudes basta el 14 de 
marzo á D. Ildefonso Tegerizo, en Soria.

— Por haber pasado á otro partido el profesor que la desempeñaba, 
se halla vacante la plaza de médico de la villa de Alcsanco y pueblos 
asociados á ella, Azofra, Cañas y Cordovin, con varios vecinos de Tor­
recilla y Canillas, distante el primero y último un cuarto de hora, y 
medía hora los demás del dicho Alesanco, en la provincia de Logroño, 
partido de Nájera, terreno llano y muy delicioso. La dotaeion anual es 
de 400 rs. por la asistencia de [os que sean declarados pobres, pagados 
de lo3 fondos municipales, y 6,000 rs. también en metálico, con más 
130 fanegas de trigo puro valenciano, que se pagará uno y otro adelanta­
do en e l  mes de setiembre por los individuos suscritos, y cobrará el 
profesor con asistencia de los ayuntamientos; pudiendo contar además 
con el producto de la asistencia del convento de religiosas de Cañas, 
siendo libre de toda contribución, csceplo la del subsidio correspondien­
te á su clase. Todo se halla apiobado por el Sr. Gobernador de esta 
provincia, é inserto en el anuncio que se publicó enel BoJetin o^cial de 
la misma de 4 de febrero. Los aspirantes dirijirán sus solicitudes al se­
cretario del ayuntamiento del dicho Alesanco, donde ha de residir el 
profesor, en el término de 20 dias desde la inserción de este anuncio en 
E l Siglo Médico, •

— La de médico de Lollana, provincia de Valencia, por fallecimiento 
del que la servia; su dotación 2,533 rs. de los fondos municipales con más 
las igualas con los vecinos á quien no tiene obligación de servir gratis, 
calculándose estas en 3,000 rs. anuales según consta en el pliego de con­
diciones. Las solicitudes hasta el 27 de marzo, dirijidas al ayuntamiento.

— La de médico de Eslarrona y veintiún anejos, provincia de Alava; 
su dotación 7 ,000 rs. y el importo de 26 fanegas de cebada satisfechos 
por sem estres, casa, leña y pasto para una caballería. Las solicitudes 
basta el 20 de marzo.

— La de médico de Cubo y cinco anejos , provincia de Burgos; su dota­
ción 280 fanegas de trigo álaga , pagadas en setiembre. Las solicitudes 
"hasta el 24 del corriente.

— La de cirujano  de Villargordo del Júcar, provincia de Albacete ; su 
dotación 400 rs. por la asistencia de los pobres, siendo libre el iguala- 
lorio con los demás vecinos. Las solicitudes documentadas hasta el i o del 
corriente.

— La de cirujano  de Revilla-Vallereja , provincia de Burgos; su dota­
ción 200 fanegas de trigo cobradas de los vecinos en setiembre, casa y 
suerte de leña como vecino. Las solicitudes hasta el 20 de marzo.

— La de cirujano  de Arconada, provincia de Burgos, su población es 
de 88 vecinos; su dotación 40 cargas de trigo mocho. Las soficitudes al 
presidente del ayuntamiento hasta el 10 del corriente.

— La de cirujano  de Lanciego, provincia de Alava; su dotación 
5,500 rs., 8 rs. por cada parlo y casa. Las solicitudes hasta últimos de 
marzo.

— La de m inistrante  de ViUanueva del Conde, c5n tres anejos, pro­
vincia de Burgos; su dotación 110  fanegas de trigo áthga. Las solicitudes 
hasta el 20 dél corriente.

(1) La Gacela, de donde se ha tomado, no marca plazo para la admisión de las 
solicitudes.

ANUNCIOS.

E I V S A Y O
DE

MEDICINA GENERAL
ó SEA

DE FILOSOFIA MEDICA,* *1
POR DON MATIAS NIETO SERRANO,

Doctor en medicina y cirujía.

Las cuestiones médicas generales llaman'en el dia la atención, 
tanto por ló menos como las invésiigácipnes analíticas. Este libro las 
presenta bajo un aspecto nuevo. Fundándose s’p jul’or en una solu; 
Clon filosóflca que aspira á ser más comprensiva .y mejor calculada 
que las anleriortnente emitidas, somete las doGlrinas médicas al 
crisol de una crítica imparcial; y sin demasiada ambición de espli- 
cario todo, quiere á lo menos saber basta qué punto v de qué modo 
son o no posibles las esplicaciones.

Comprende esta obra un análisis de los principios filosóficos apli­
cados á la medicina; el examen de las cuestiones relativas á la cer­
teza médica; el de las leyes anatómicas, fisiológicas y patológicas ea 
general, y un estudio sintético del arte y de ios fundamentos de la 
terapéutica. No hay cuestión grave de las relativas á los diversos 
ramos de la medicina,que deje de tener su lugar en este vasto 
cuadro.

Un tomo en 4.° de más de SOO páginas; 28 rs. en Madrid y 32 en 
provincias, franco de porte por el correo.

Se halla de venta en Madrid: en las librerías de Bailly-Baiiliere, 
Callejp, Viana y Matute; y en provincias, se hacen los pedidos al 
autor, Plazuela de San Miguel, núm. 6, do, pral., remitiendo el 
importe en libranza, ó en sellos del franqueo.

BIBLIOTECA ESCOJIDA DE HEDlCINi T CIRDJÍA.
Obras qtee se proporcionan á los suscrtlores de El Siglo Médico con la 

rebaja dé un iO por 1 0 0 sus~respectivos precios.

ATLAS DE OBSTETRICIA DE J. F. MOREAU.-PÜBLICADO EN 
París, con esplicaciones en castellano.

Consta de 60 laminas te  gran tamaño que representan la forma 
normal, diámetros y vicios de conformación de la pélvis y órganos 
sexuales de la mujer; la embriología, el desarrollo-'del feto, todos 
los tiempos del parto natural y del artificial en las diversas posicio­
nes; la versión, la estraccion con el fórceps, etc., etc.

Un tomo encuadernado á la holandesa. En negro 250 rs. é ilumi­
nado 480.

A los suscrilores á E l Siglo Médico se hace en esta obra una rebaj, 
especial. La pueden tomar en Madrid por 100 rs. en negro y 500 iiua 
minada.

CAZEAUX. Tratado de obstetricia; traducido al castellano de la 
tercera edición y aumentado con notas; tres lomos en 8.°: edición 
compacta con láminas finas y 128 figuras intercaladas; 42 rs, en 
Madrid y 48 en provincias.

CAZENAVE Y SCHEDEL. Tratado práctico de las enfermedadet 
de la p ie l, traducido de la cuarta edición por D. Manuel Antón 
Sedaño; un tomo en 8.° con diez láminas finas iluminadas, que re­
presentan todos los géneros y las principales especies de las enfer­
medades de la piel: 36 rs. en Madrid y 40 en próvineias.

CHOMEL. Tratado de patología general, traducido de la última 
edición, aumentado con muchas notas y con un estenso estrado de 
la Patología general de Dubois, por el doctor en medicina D. Fraií- 
cisco Meiidez Alvaro. Un lomo en 4.” mayor á dos columnas.— 
Ocupa la mitad de este tomo la patología general de Chomel, y la 
otra mitad la constituyen el estracto de la de Dubois y las notas; 
30 rs. en Madrid y 3o en provincias.

Se hacen los pedidos á D. Matías Nieto, plazuela de San Miguel, 
núm. 6, cuarto principa], incluyendo el importe en libranza ó 
sellos, con lo que se envía la obra á vuelta de correo.

CÍRCULO MÉDICO DE MADRID.
Sabemos que está ya aprobado el Reglamento de esta asociación, 

y que con tal motivo se citará pronto á Junta general para.inslaiarle 
definitivamente.

El
Por todo lo DO firmado:

Srio. de la Redacción , R. S a n f r c t o s .

Editor, MANUEL DE ROJAS.

lUDlUD.— 1861.—IMPRENTA DE MANUEL DE ROJAS.
Pretil de los Consejos, 3 , pral.
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